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|JA FIESTA DE P>AK JP'ERNANDO. 
I la pasión egoísta no divi-
diera á los hombres, ¡qué es-
pléndido día fuera el de la vida, 
aun en medio de los trabajos 
mil que la acibaran! Basta que 
estimuladas por nobles impulsos se 
unan muchas voluntades, para que en 
medio de ellas' ostenten sus bienes ape-
tecibles, la paz, la alegría y la dicha. 
Unidas están las de los ingenieros 
del ejército en todo aquello que atañe 
á sus tradiciones y al bien del Cuerpo, 
y por eso el' 30 de mayo, al dar mues-
tra ostensible de esta unión, sintiéronse 
dichosos. 
y en verdad había justos motivos 
para ello, porque al restablecer el es-
plendor y solemnidad con que en tiem-
pos no remotos celebraban la festividad 
de su patrono excelso, el Santo l iey de 
Castilla, rindieron culto á cuanto enno-
blece, dignifica y vigoriza á una colec-
tividad. En el templo mostráronse cre-
yentes, inclinando á una vez sus cabe-
zas y doblando sus rodillas ante la ma-
jestad de Dios, y fuera de él atestigua-
ron que viven, hoy como antes, en medio 
de ellos, la unión fraternal y el amor 
á sus tradiciones. 
Enceirar en breve espacio el relato 
de lo ocurrido, no sólo en Madrid, sino 
en todos aquellos puntos en que puede 
reunirse un grupo algo numeroso de 
ingenieros, es cosa imposible; y no lo es 
menos fijar sobre el papel impresiones 
y sentimientos cuya vehemencia se apa-, 
ga forzosamente al trasladarlos al frío 
molde de la palabra escrita. 
Mucho he de omitir, aunque lo sien-
ta, tanto de los sucesos cuya narración 
se me ha encomendado, para confusión 
mía. coino de los comentarios que me 
sugiere de continuo su vivo y grato re-
cuerdo. 
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Madrid, Barcelona, Sevilla, Logroño, 
Zaragoza, Pamplona, Córdoba y Gua-
dalajara, son las poblaciones en que el 
número ha permitido celebrar la fiesta 
con mayor ostentación. 
Brevemente relataré lo ocurrido en 
cada una. 
Madrid. 
Aunque era la mañana lluviosa y des-
apacible, al anchuroso pórtico de San 
Francisco el Grande concurrieron sin 
cesar durante una hora los invitados ala 
fiesta religiosa. Eepresentaba á S. M. el 
general Correa, que tomó asiento en el 
presbiterio bajo del templo, al lado del 
Evangelio, y frente á él se situó el ge-
neral Martínez Camgos, como presiden-
te del Senado. En otros sitiales, á la 
cabeza del circo, fueron colocados el 
ministro de la Guerra, que presidía el 
acto; el Capitán general de Castilla la 
Nueva; el general Aparici como inge-
niero más antiguo de los presentes; el 
general Barranco, Inspector general in-
terino; el Capitán general Jovellar; el 
Gobernador militar y otros varios ge-
nerales. Seguíanlos en cuádruple fila de 
escaños y banquetas las comisiones ofi-
ciales de la marina y del ejército, y 
casi todos los ingenieros residentes en 
Madrid ó venidos de otros puntos para 
aquel día. A las once llegaron., y fueron. 
recibido°s .en el atrio por el clero, el 
Sr. Obispo de Zamora, que había de ofi-
ciar de pontifical, y el Sr. D. Isidro de 
Lafaente y Almazán, encargado del pa-
negírico. 
Llenaban la inmensa nave ordenadas 
filas de sillas, que ocuparon en su ma-
yor parte las señoras, los demás invita-
dos y las familias de los ingenieros, y 
en las capillas se colocaron los piquetes 
cpie habían acompañado á las banderas 
y estandarte del 2." regimiento de Za-
padores y de los batallones de Telégi'a-
fos y Ferrocarriles, después de colocar-
las en artística cetrera al pie del altar 
mayor. 
La suntuosidad grandiosa del templo, 
el brillar de multitud' de luces en la re-
cortada cornisa y en los monumentales 
brazos de las pilastras, las galas de las 
damas, la matizada variedad de los uni-
formes, imprimían al conjunto marca-
do sello de magnificencia y solemnidad, 
y predisponían el ánimo al recogimiento 
y al respeto. En el presbiterio bajo, al 
lado de la epístola, alzábase elevado pe-
destal sosteniendo la imagen de. San 
Fernando, y á su pie formaban artísti-
co conjunto cestones y fajinas, banderas 
y tambores, instrumentos y aparatos, 
con otros muchos objetos del servicio 
de ingenieros. Banderas y fusiles for-
maban tras de la imagen airoso dosel y 
en el centro del pedestal lucía en un 
medallón el emblema del Cuerpo, el 
castillo de plata. 
Voces é instrumentos numerosos y es-
cogidos llenaron el templo de armónicos 
sonidos, en tanto que el prelado nos 
anunciaba la paz de parte de Dios y ofre-
cía en el ara santa el augusto sacrificio, 
Del panegírico pronunciado. por el 
Sr. Lafuente, no puede darse idea sin 
reproducirlo. El recuerdo de las glorio-
sas hazañas de Fernando I I I y el de las 
honrosas páginas del Cuerpo amparado 
bajo su patrocinio, le sirvieron para 
probar que, así como al Santo Rey, die-
ron el triunfo y la gloria su amor al 
deber y su constancia en caminar al 
fin, así también al C!uerpo de Ingenie-
ros han cubierto de gloria y dado re-' 
putación bien sentada estos mismos, 
sentimientos, traducidos en la práctica 
en cumplimiento exacto de sus obliga-
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cionés, én disciplina exfcricta. en lealtad 
acrisolada, en laboriosidad üo desmen-
tida,', y en muchas ocasiones en sacri-
ficio generoso de la vida, como atesti-
gxian, entre otros muchísimos, Minali y 
Sangenís, defensores heroicos de Cleiro-
na y.Zaragnza. 
¡Momentos solemnes aquellos para 
los que guardamos en el pecho un co-
razón cristiano y un profundo cariño al 
Querpo que nos ennoblece uontiíndonos 
entre sus miembros! Mostrábausenos 
glorias pasadas con que hoy nos honra-
mos, .principios inmutables que guiaron 
á. los héroes que las conquistaron, é 
ineludibles deberes que hemos de cum-
plir' sin tibieza los encargados de con-
servarlas, acaso de aumentarlas y de 
legarlas como sagrado depósito á los 
que nos sigan. Mucho hay que meditar 
'aquí, nías védanoslo ahora el apremio 
con que reclaman ser relatados los su-
cesos. . . , 
• Solemne fué también el inom,ento en 
que, con hachas en las manos, subieron 
las gradas del presbiterio trece jefes y 
oficiales para rendir, en nombre dé to-
dos, homenaje á su Dios, en tanto que 
el sacerdote invitaba á cielo y tierra á 
proclamarle tres veces Santo; y no lo 
fué menos aquel otro, qué no por ser re-
petido deja de ser conmovedor; en que, 
hincada en tierra toda rodilla, fué ado-
rada la Hostia sacrosanta, y el sonido 
vigoroso de las cornetas pareció juntar 
en una sola voz las plegarias silencio-
sas de todos los corazones. 
. A la una y media terminó la solem-
nísima fiesta religiosa, con la que el 
Cuerpo ha demostrado dos cosas: pri-
mera, que. es cristiano y . en él vive la 
fé católica; segunda, que todos los que 
le forman están unidos en el mismo 
amor á sus tradiciones y en los mismos 
principios que siempre ha sustentado; 
lealtad, disciplina, laboriosidad y cons-
tancia. 
: • : 
^. :i: 
Preparados estaban para aquella mis-
ma tarde los festejos con que la tropa 
había de .celebrar en el cuartel día tan 
señalado; mas no los permitió el tiem-
po y hubieron de aplazarse hasta la tar-
de siguiente. En ella tuvieron lugar la. 
lidia de dos toretes, los juegos de cuca-
ñas y carreras de cintas en velocípedos, 
con grande regocijo délos soldados, con 
no pequeña satisfacción de jefes y ofi-
ciales, y con animada concurrencia de 
invitados. Después se sirvió á éstos^ en. 
el cuarto de banderas, convertido en. 
elegante y confortable salón, vm esplén-
dido refresco. La fiesta del cuartel de 
la Montaña, como las que después refe-
riré de otros puntos y como la comida 
en que se reunieron los sargentos, ates-
tiguó que se mantienen sin menoscabo 
los dos lazos que siempre han unido k 
las tropas de Ingenieros con su oficiali-
dad, la solicitud de ésta en favor de 
aquéllas y el afectuoso respeto de las 
primeras hacia la segunda. E n tanto 
qué estos lazos subsistan, sucesos como 
los de 1873 servirán á los oficiales de 
Ingenieros para conquistar bordados 
escudos que ostentar en sus uniformes 
y á las tropas para grabar nombres 
honrados en láminas de plata, fijas, cual 
glorioso trofeo, en sus dormitorios. 
El anchuroso coruedor del Hotel In-
glés presentaba á las ocho y media de 
la noche del 30 animadísimo aspecto. 
Llegaban unos en pos de otros genera-
les, jefes y oficiales del Cuerpo, muchos 
que retirados ya de su servicio activo 
se conservan unidos á él por constan-
tes afecciones, aquellos que sin figurar 
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en sus escalas mandan' sus unidades ar-
madas ó prestan servicios en ellas, y 
habían sido invitados, y dos oficiales, 
también de ingenieros, de los ejércitos 
de Francia y Dinamarca. No citaré nom-
bres, porque basta para citar átodos de-
cir que sólo faltaban los muy.contados 
á quienes el servicio ú otros obstáculos 
inevitables impidieron asistir. Estaban 
allí también, dando y recibiendo abra-
zos y saludos en que la afectuosa cor-
dialidad era desquite de prolongada se-
paración, aquellos que desde otros pun-
tos vinieron á. representar á los au-
sentes. ; • [ 
E n larga mesa, formando cabecera, 
sentábanse los oficiales generales, y en-
tre ellos nuestros colegas de Francia y 
Dinamarca; y en otras cuatro, que arran-
cando de ella le eran perpendiculares, 
nos colocamos los demás. 
Desde los primeros momentos cruzá-
ronse en todos sentidos expresiones 
animadas de alegre cordialidad, en tan-
to que pasaban de mano en mano algu-
nos ejemplares del MEMOBIAL DE INGE-
NiEBOS, que en aquel día se presentaba 
por primera vez en su nueva forma. 
Llegaron los postres, centelleó en'las 
copas la espuma' del Champagne y se 
iniciaron los brindis. Repetirlos aquí, 
siquiera en extracto, es imposible. Ofre-
cióse en ellos horaenaje de respeto pro-
fundo á las instituciones, que se trans-
mitió inmediatamente por telégrafo á 
Aranjuez para hacerle llegar hasta los 
pies del trono; rindióse una vez más 
culto entusiasta á los elevados princi-
pios que han sido, son y serán norma 
de la conducta del Cuerpo y de sus in-
dividiios; honráronse^ conmemorándo-
las, sus glorias; invocáronse, para con-
servarlas,. sus.trádicic)nes;..y se procla-
mó,- en fin, como,-seguro camino--háciu 
venturoso porvenir, la unión indisoluble 
de todos Ids ingenieros. A las voces au-
torizadas de los generales Castillo y 
O'Eyan, sucedieron la entusiasta de 
Portuondo, vestida con el brillante ro-
paje de la elocuencia; la de Alas, mati-
zada con el intencionado gracejo de la 
sátira; las de Herreros de Tejada y Del 
Río, ajustadas al melodioso ritmo de la 
poesía, y algunas otras. Mencionemos 
entre ollas-singularmente la de Mr. Mar-
ga, agregado militar de" la embajada 
francesa en España, que' saludó cor-
tesmente, en idioma castellano, á los in-
genieros de España, y la del teniente 
Alvarez Espejo, que le contestó en fran-
cés, haciendo votos por la prosperidad 
de los Cuerpos de Ingenieros de Fran-
cia y Dinamarca, cuyos representantes 
nos honraban con su presencia. 
El telegrama dirigido al jefe del 
cuarto militar, que contenía el respe-
tuoso homenaje del Cuerpo de Inge-
nieros á SS. MM. el Rey y la Reina 
Regente, alcanzó el honor de ser con-
testado en otro dando las gracias. 
Eran las doce cuando se disolvió la 
reunión, y con ella terminó el día de 
San Fernando en M'adrid, dejándonos 
viva y gratísima impresión. 
Ya que sea imposible recordar, y fal-
te espacio para repetir, aquellas expre-
siones expontáneas é improvisadas con 
que unos pocos se hicieron intérpretes 
de los sentimientos ele todos, no es lo 
primero, ni nos parece lo segundo, co-
piar á continuación las de Herreros y 
Del Río, que por haberse escrito pudie-
ron conservarse. Dicen así:-
B B Í N D I S . 
En t ro la dousa ntíbUiia • 
(liie el ancho horizonte empaña, 
cubriendo así de negriira . , -"- ^ 
esta nuestra hermosa España, 
- tlibújaso-lá arrogante- - - ' •-- - -"-
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íigiira de egregia dai^a, 
de regia estirpe nacida, 
con rógia estirpe enlazada. 
Vir tud , ta lento y noMeza 
son las dotes con qne esmal ta 
sn a lma generosa y grande, 
más grande que su desgracia. 
Con varonil fibra empuña 
el cetro, que colocara 
en su diestra mano un dia 
la muertQ de aqtiel monarca 
que, aguerrido, s\ipo él solo 
devolver la paz á España, 
terminando las dos guerras 
que de sangre laintindal>an. 
Soldados sois, Ingenieros, 
tle lealtad acrisolada, 
brindemos, -pues, por la Reina, 
esperanza de la Patr ia! , 
JOSÉ H E R R E R O S D E TEJADA. 
Aimque mi acento es premioso 
y en mi numen no hay asunto, 
me infxmde brío ardoroso 
el espectáculo hdrmoso 
de tanto ingeniero jun to . 
A la tixrba de paganos 
dijo Cristo: "Unos á otros 
OH amareis como liermanos,,; 
lo escucharon los romanos . 
y lo cumplimos nosotros. 
Y miro aquí reflejadas, 
con resplandeciente bril lo 
y en fina p la ta engarzadas, 
las cualidades preciadas 
del simbólico castillo. 
E n sus piedras se vé unión, 
hay ciencia en su construcción, 
tiene su estabilidad 
indicada la lealtad, 
y la patria en el blasón. 
Que nuestros vínculos buenos 
se estrechen, por lazos llenos, 
de los días al comjjás; 
si al número somos monos 
qiie la unión nos haga más. 
Que conserven inmutada ' ' " 
f¡,\\ existencia acrisolatla 
nuestras puras tradiciones, 
que son los sacros girones 
de nuestra his toria laureada. 
Que en nues t ra honrada conciencia 
vea el mundo siempre escritas, 
con perdurable insistencia, 
estas palabras benditas: 
patria, lealtad y ciencia. ' ^ 
Brindo á los egregios manes 
de aquéllos cuyos afanes 
"' nos dieron de gloria u n arco; 
brindo por esos t i tanes 
á cuyo frente está Zarco. 
Brindo por los ingenieros 
jnilitares extranjeros .^  • 
que hoy honrándonos están, 
genUinoR herederos 
de los Moltk y los Vaubán. 
Brindo á nuestros retirados, 
que de laureles cargados 
aún se yerguen colosales, 
cual vetustas catedrales 
que estudiamos admirados. 
Brindo á nuestros generales, , 
que mant ienen encendido, 
como viriles vestales, 
el sagrado fuego ungido 
del Cuerpo donde h a n nacido. 
Brindo por que premie el hado 
A nuestro digno Inspector 
con el tercer entorchado, 
y le otorgue prolongado 
porvenir de paz y honor. 
Y la ocasión aiiHolada 
de esta noche señalada, 
me deja brindar también , 
al inagotable bien 
del Jefe de la Brigada (1). 
I*or los demás, de consnnOj 
brindo en acento leal, 
y sin distingo parcial 
le 4eseo á cada uno 
la faja de general. 
Con el a lma, con la vida, 
con la fó más encendida 
y al cielo vuelta mi faz, 
brindo por la eterna paz 
do nuestra España querida. 
Mas si ronca voz mortiiória 
tronase "¡fuego y ciichillo!„ , 
pido tremole con gloria 
ol pendón de la victoria 
en lo alto del castillo. 
Brindo al Ejército unido, 
osa' firme y noble grey 
garant ia de la ley, 
y alzo un ¡viva! repetido 
á In Reina y otro al Rey. 
ERANCISCO DKL R I O .iOÁIsr.' 
Guadalajara. 
Si en Madrid, centro de la vida del 
Cuerpo, filé tan brillante la fiesta, no 
lo fué menos en su cuna, que es Guada-
lajara. La iglesia parroquial de Santa 
María, ricamente decorada con artísticos 
trofeos en que estaba reunido cuanto 
emplea el ingeniero en sus estudios y 
en su serTÍcio, desde el delicado apara-
to de física hasta las rampas de einbaf-
que de tropas en los trenes, y alumbra-
da con multitud de luces sobre arañas 
formadas con armas- blancas, fué- el sa-
(i; El Kxcmo, Sr. I). Eabio Arflnar 
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grado lugar en que se congregaron je-
fes, oficiales, profesores, alumnos ó in-
vitados, para asistir á solemnísima fun-
ción religiosa y escuchar de labios del 
capellán de la Academia, Sr. Cubillo, 
brillante panegírico. 
Los triunfos y virtudes del Santo 
Rey y los hechos gloriosos de nuestros 
predecesores, le sirvieron de tema, y su 
elocuencia supo darles realce y cauti-
var á los oyentes. Soldados del 2.° re-
gimiento de Zapadores formaron el za-
guanete de'honor. 
A la mañana siguiente se celebró una 
misa en sufragio de las almas de los 
que fueron nuestros, compañeros, y á 
ella asistieron todos los oficiales del 
Cuerpo y las Secciones de tropa con 
armas. 
Terminó en Guadalajara el día 30 de 
mayo con dos banquetes: uno en que 
se reunieron, presididos por el general 
Lobarinas, todos los jefes y oficiales de 
Ingenieros allí residentes, un alumno 
de cada curso y el médico y capellán 
de la Academia, y otro que sirvió de 
alegre expansión á los demás alumnos, 
y á cuyo final asistieron también, ga-
lantemente invitados, sus profesores. 
En ambos reinó cordialísima alegría, y 
cerca de las doce terminó el.primero 
con un «¡Viva el Cuerpo de Ingenie-
ros!» calurosamente contestado. Ador-
naban la mesa preciosos grupos de flo-
res, en que se dibujaba un castillo en-
tre dos banderas y una oportuna ins-
cripción. 
La tropa tuvo en ese día un rancho 
extraordinario. 
Logroño. 
El día 29 de mayo, al anochecer, se 
anunció la festividad con multitud .de 
cohetes y bombas, con la elevación de 
un globo cautivo construido por los 
soldados, bajo la dirección del primer 
teniente D. Florencio de la Fuente, y 
con una retreta por la banda del regi-
miento y orquesta de guitarras y ban-
durrias. El 30 por la mañana hubo una 
gran diana, bombas y cohetes. 
Para más tarde se había proyectado 
una misa de campaña en la explanada 
frente al cuartel, pero el estado del 
tiempo obligó á celebrarla dentro de él, 
con asistencia de todo-el regimiento, 
formado en el anchuroso patio. 
Los festejos, previamente anunciados 
en elegantes programas, comenzaron á 
á las tres de la tarde con la elevación 
de otro globo y el disparo de muchos 
cohetes y bombas. E n el patio, ador-
nado con profusión de banderolas, ga-
llardetes y trofeos, se disputaron los 
soldados varios premios en otras tan-
tas cucañas y lucieron su agilidad en 
el trampolín. Siguió una gran rifa de 
objetos útiles para el soldado, en que 
alcanzaron premio los más; y estaban 
proyectadas carreras de varias clases, 
pero la lluvia no permitió realizar más 
que dos, una de velocidad. y otra de 
sacos. Todos estos festejos fueron ame-
nizados por la magnífica banda del 
regimiento de Burgos, por la gaita y 
tamboril y por el orfeón (improvisado 
en tres días en el regimiento), que de-
mostró que en poco tiempo se pondrá 
á gran altura. 
La galería de pabellones se vio favo-
recida con la presencia de todas las se-
ñoras de los oficiales, y de las más prin-
cipales de la población, á las que se ob-
sequió con un refresco. El capitán en-
cargado de la fotografía reprodujo va-
rios grupos de los concurrentes, de los 
soldados, sargentos y del orfeón. 
A las seis se sirvió á la- tropa una 
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•buena comida en sus dormitorios, con-
vertidos en salas de restaurant, donde 
los' • soldados dieron muestra de gran 
alegría atronando el espacio con sus vi-
vas á todos, desde el Rey hasta el com-
pañero. . 
Poco después se reunieron todos' los 
sargentos en el comedor donde habían 
de celebrar el banquete, cuya lista, 
por ser.curiosa, va á continuación: 
MENÚ. 
Ternera con guisantes A l a MonUilambert. 
Solomillo de vaca á l a farnot, 
Merli^za .«listema Prosperú 
ENTREMESES. 
salchichón de Chouwnrn. 
Aceitunas de Brinlmont\ 
Qiaeso acasamatado de Haxci, 
POSTKES. 
i Diferojitos frutas ¿iolit/onales, ahrtluartfidas, etc. 
.Pastas en forma de glmis. 
Jerez, Moscatel, Cognac, Ron y Bioja. 
H-n.baribs. 
Asistieron á esta comida; durante al-
gún tiempo, los jefes y oficiales, y el 
coronel dirigió la palabra á sus subor-
dinados recordándoles el buen ejemplo 
y comportamiento de los sargentos del 
Cuerpo en todas épocas, y la confianza 
absoluta que tenía de que los presentes 
siguieran ese mismo camino. El capi-
tán encargado de la comida se expre-
só en términos parecidos; dedicó lin re-
cuerdo á todos los que pertenecen al 
Cuerpo, que en aquellos momentos pro-
bablemente estarían reunidos también, 
y terminó con un viva al Eey y otro 
á la Reina Regente. En nombre de to-
dos los sargentos del regimiento con-
testó Francisco Montes, en términos 
tan levantados y demostrando noble-
za tanta de sentimientos, que fué ca-
lurosamente felicitado. Finalmente, el 
comandante Palomar, jfefe de cuartel, 
pronunció un verdadero discurso, que 
llevó á su grado más alto el entusias-
mo de todos. 
De allí fueron los jefes y oficiales— 
puesto que ya era la hora—al teatro, 
donde estaba preparado su banquete, 
por • no haber en la población otro lo-
cal suficiente. 
Habían sido invitados el general Go-
bernador, que no asistió por estar en-
fermo, y los jefes de los cuerpos de la 
guarnición. Reinó entre todos cordia-
lísima expansión, aunque no hubo brin-
dis, sino que el coronel se limitó á dar á 
los invitados las gracias por su concu-
rrencia y á lamentar la ausencia del 
Gobernador militar. El Sr. Coronel de 
Saboya (antes de Burgos) y el del re-
gimiento de caballería de Albuera, pro-
nunciaron algunas palabras sumamen-
te laudatorias para todo el ejército y 
sobre todo para el Cuerpo, y después 
de ellas, sin tomar el café, se improvisó 
un baile que resultó brillante, muy 
concurrido y animadísimo, con el que 
terminó en Logroño la fiesta de San 
Fernando. 
Allí surgió la idea de reunirse una 
vez al mes todos los ingenieros, idea 
que fué unánimemente aprobada. 
Sevilla. 
Relatar lo sucedido en Sevilla, sería 
repetir casi literalmente lo dicho de 
Logroño. 
Los festejos para la tropa, carreras 
de sacos, tiro de barra, lotería y otros; 
la comida extraordinaria á los soldados; 
el banquete á los sargentos, y el que, 
por último, tuvieron los oficiales, al que 
asistieron todos inclusos los retirados, 
revistieron el mismo carácter, y en ellos 
reinaron, de igual manera queenlos.de 
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otros puntos, la animación, la alegría, 
el entusiasmo y la misma unidad de 
pensamientos. 
Barcelona. 
Una misa en el cuartel; otra al día 
siguiente en sufragio de los ingenieros 
difuntos; un rancho extraordinario y 
algunos festejos para la tropa, y un 
banquete de la oficialidad, fueron los 
actos con que en Barcelona se conme-
moró la festi^íidad. Numerosos y entu-
siastas brindis reflejaron los deseos y las 
aspiraciones del Cuerpo y para atesti-
guar que éste sigue su conducta de siem-
pre, el general Alameda faé, inmediata-
tamente después de la comida, á pre-
sentar en nombre de todos su profundo 
respeto al Capitán general, como pri-
mera autoridad militar del Distrito y 
representación allí de los altos poderes 
del Estado. 
Zarag;oza. 
E n la noche del 29 de mayo, conver-
tido el parque en teatro cuyo escenario 
y decoraciones se formaron con mate-
rial de los trenes de puentes, represen-
taron los cabos y soldados las obras 
anunciadas en artístico cartel y capri-
chosos programas. 
El día 30, á las diez de la mañana, se 
celebró solemne fanción religiosa en la 
iglesia de la Misericordia; á las doce se 
reunieron en banquete los sargentos; á 
las tres de la tarde en el patio del cuar-
tel, convertido en circo, hubo carreras 
de cintas, cucañas y concurso de tiro; á 
las ocho de la noche faegos artificiales; 
dos ranchos extraordinarios para la tro-
pa, y, por último, fraternal reunión de 
la oficialidad en banquete presidido por 
el general Paz. Todo ello estuvo bri-
llantísimo; la tropa disfrutó como nun*-
ca; la parte más distinguida de la po-
blación concurrió á los festejos, y los 
ingenieros, reunidos en derredor de lá 
misma mesa, se mostraron, como en 
todas partes, unidos y entusiastas. 
Gerona. 
A dos leguas de aquella capital, en 
la cima de elevada montaña, está la er-
mita llamada de los Angeles, en cuyos 
alrededores trabajan al presente varias 
secciones de la Brigada topográfica. 
Aquel poético santuario y aquella ele-
vada cumbre, 'faer&n elegidos por los 
ingenieros residentes en Gerona para 
celebrar la fiesta de San Femando. Sa-
lieron para ello de Gerona al amanecer, 
y faeron recibidos alegremente por los 
•que desde sus lugares de operaciones 
se habían de antemano concentrado en 
la ermita. El capellán encargado del 
santuario celebró á las diez solemne 
misa, en la que cantaron cabos y solda-
dos de la Brigada acompañados por la 
música de Bordils. Adornaba la facha-
da un castillo formado de follaje, y el 
presbiterio un trofeo de armas, bande-
rolas, miras, taquímetros y cintas mé-
tricas. 
Terminada la misa tuvo lugar la co-
mida de la tropa, por secciones separa-
das, rivales en lo selecto y apetitoso 
de los inanjáres y unidas en la misma 
alegría. 
Un desayuno que exijía la madruga-
da, permitió á la oficialidad esperar 
hasta la una de la tarde, hora señalada 
para reunirse, con el capellán de la er-
mita, bajo un cenador dispuesto á me-
dio kilómetro de ella y celebrar allí el 
banquete, servido por una fonda de Ge-
rona. 
El reducido número de los comensa-
les, que eran, además del capellán, los 
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jefes y oficiales de la Brigada y de la 
Comandancia, y lo ameno del sitio ele-
gido, dieron á esta comida carácter 
esencialmente familiar. En ella reinó 
también la más alegre expansión. 
Por la tarde organizó la tropa un 
baile campestre, y al caer de aquella re-
gresaron á Gerona unos y volvieron 
otros á sus trabajos, llevando todos im-
presiones gratísimas de la reunión en 
la ermita de los Angeles. 
Conclusión. 
De propósito he omitido en los rela-
tos parciales la redacción y envío de te-
legramas, de los que deseo dar cuenta 
de una vez y brevemente. 
Desde Madrid se saludó por este me-
dio á los ingenieros de todos los Distri-
tos y de ellos se recibieron contesta,cio-
nes llenas de entusiasmo. Algunos se 
habían anticipado felicitando á sus com-
pañeros y presentando sus respetos al 
Inspector general, nuestro Jefe. 
Ya que no sea posible insertar todos 
los despachos, he de poner aquí sola-
mente dos que, según mi parecer, con-
densan las ideas vertidas en los demás. 
Me permito sólo, al transcribirlos, aña-
dir aquellas palabras que, por ser "sólo 
auxiliares, suprime siempre el laconis-
mo telegráfico. Los dos telegramas di-
cen así: 
PAMPLONA.—íesde estas montañas , teatro de cien 
combates y tumba gloriosa de tantos compañeros que 
íOM ejemplo nuestro, á V . , decanorfeí Cuerpo, en repre-
sentación suya, abrazan loi ingenieros de Navarra , y 
unidos sus pensamientos, en fraternal banquete; vic-
torean « nuestros Reyes, recuerdan á aciuellos héroes, 
brindan for la próspera suerte del Cuerpo, por el indi-
soluble ¡f estrecho lazo del compañerismo, por el des-
t ierro del le tal egoísmo, y por el aumento de gloria, de 
ciencia, de abnegación, de leal tad y de probidad yn 
oloauzadas.=IjUNA 
MAHÓNi—ios ingenieros residentes en Mahón se 
asocian con entusiasmo á loe conceptos expresados 
por V. El y saludan á todos los compañeros de esa po-
blación en la persona de V. E., deseando qi^e el dia de 
San Feninndo perpetAe la nnión entre todos J- de él 
nazca el remedio de la necesidad, sentida por el Cuerpo, 
de su organización; conformándose incondicioualmen-
te con todo ciianto se acuerde para conseguirla.—TÁIX. 
Seguramente al ver la extensión de 
este relato disculparán los celosos co-
rresponsales que me han facilitado no-
ticias, las reducciones hechas en sus es-
critos. 
Voy á terminar, y en verdad lo 
hago cuando, á satisfacer mi deseo, de-
biera empezar, porque asi el conjun-
to como los detalles de estas fiestas, 
que bien pueden llamarse de familia, 
evocan ideas, inspiran pensamientos y 
sugieren consideraciones de la mayor 
importancia para el Cuerpo. Ni son 
todas para escritas, ni aun las que lo 
son tienen cabida aquí; pero unas y 
otras están en el ánimo de todos. Pues-
to que he de om.itirlas, permítaseme 
al menos terminar expresando un de-
seo vehemente en que todas se encie-
rran: ¡Ojalá que no sea infecundo, ya 
que es tan grato, el recuerdo del día de 
San Fernando de 1891! ¡Ojalá en todo 
y siempre nos mostremos tan unidos y 
llenos de entusiasmo como en esa fecha Q 
memorable! ¡Ojalá, en fin, que en cuan-
to atañe al porvenir del Cuerpo, ni nos 
haga excépticos el pesimismo, ni el op-
timismo confiados! E l que pretende pi-
sar la cima de la montaña, no ha de 
mirar al ameno valle que dejó abajo, 
sino para recrear su vista durante bre-
ve descanso; ha de emplear, sí, todas 
sus faerzas, con perseverante constan-
cia, en vencer los obstáculos remontan-
do la áspera pendiente. Ved aquí, mis 
queridos compañeros, lo que á nosotros 
corresponde hacer. Sea esta la prove-
chosa lección que saquemos de la pasa-
da fiesta, 
Unámonos y adelante! 
R, A, 
íü. MKiroRrAL DÉ J N G K N I I Í R O S . XUJt. X. 
• pONSIDERACIONBS 
ACERCA DEL ACTUAL 
TCíecriirxcxsaxo «XA-Cii^rjéicxco. 
(Conclusión.) 
MOMENTO MAGNÉTICO. —INTENSIDAD DE 
IMANTACIÓN . INDUCCIÓN MAGNÉTICA 
TOTAL Y E^PECÍEICA. • 
KP 
UPONGAMOS ahora un imán 
mm' (fig. 4); llamemos m ala. 
masa magnética de cada uno 
de sus polos, y Z á la distancia 
entre ellos. La acción ejercida 
por los polos terrestres sobre el imán 
..»? 
?n 
A 
se reduce á un par que, si no es contra­
riado por otras acciones, le colocará en 
el meridiano magnético. Los puntos de 
aplicación de las fuerzas que constitu­
yen el par, son los polos, y la línea que 
loa une, el eje magnético. El prodticto 
m I se llama momento magnético. 
Dividiendo el momento magnético 
por el volumen de un imán, se obtiene 
un cociente que se llama intensidad de 
imantación; un imán tiene comunmente 
la forma prismática ó cilindrica, de mo­
do que, llamando s á su sección recta,' 
el volumen será Z s y la intensidad de 
imantación 
; mi m " 
la intensidad de imantación no es más 
que la relación entre la masU magnética 
y la superficie en que se halla distri­
buida^ ó sea la masa magnética por uni­
dad de siqjerficie. Geométricamente pue­
de representarse el valor de I en cada 
punto por una recta paralela al eje mag­
nético y cuya longitud represente el va­
lor hallado por la ecuación anterior. La 
intensidad de imantación no es, en ri­
gor, más que la densidad magnética en 
el puiito considerado. 
Si en un campo magnético introdu­
cimos un cuerpo magnético, un pedazo 
de hierro dulce poi: ejemplo, este se 
convierte en un verdadero imán. Este 
hecho no es difícil de explicar, admi­
tiendo la hipótesis de que en un 
campo magnético las líneas de 
fuerza representen las trayecto­
rias de las masas magnéticas: in­
troduciendo en este campo' un 
cuerpo cuyos átomos'etéreos sean 
capaces de ori(3ntarse según una 
dirección determina'da, aquellos 
se alinearán según las líneas de 
fuerza que atraviesen el cuerpo mag­
nético, y éste, en virtud de la nueva 
distribución que en él tomará el éter, 
se convertirá en imán. Pero es evidente 
que la transformación del cuerpo mag­
nético en imán introducirá en el campo 
magnético primitivo nuevas líneas de 
fuerza y, por consiguiente, nuevos tu­
bos de fuerza. Si antes el flujo de fuer­
za era <f, ahora será o -|- «•', llamando f' 
al producido por la imantación del cuer­
po magnético. Pues bien, esta cantidad 
de flujo que atraviesa el cuerpo mag­
nético se llama inducción total; pode­
mos designai'la por ?" y si la supone-' 
mos distribuida uniformemente eja toda 
7yi 
la sección transversal s; será' lá ih-
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ducción por unidad de superficie, ó sea 
la inducción específica.4ue suele desig-
narse por ^B. . • ; 
Comparando el valor de B = -^ — con 
el de üf = —. se ?e que aquel no es en 
rigor nias que una intensidad de cam-
po magnético; la única diferencia con-
siste en que B es un campo magnético 
producido por inducción y .HTló está di-
rectamente. 
Un fenómeno análogo al de la indufc-
ción magnética es el de la' fosforescen-
cia. Existen, como es sabido, ciertos 
cuerpos que expuestos por más ó me-
nos tiempo á la acción de un foco lumi-
noso adquieren lá propiedad de produ-
cir luz, propiedad que conservan más ó 
jnenos tiempo según su naturaleza y sus 
propiedades físicas; análogamente á lo 
que acontece con la imantación por in-
ducción, que conserva por algún tiempo 
el acero y pierde en seguida el hierro 
dulce. La inducción es, pues, como una 
fosforescencia magnética que se conser-
va, según los casos, por más ó menos 
tiempo. 
PERMEABILIDAD .Y SUSCEPTIBILIDAD 
MAGNÉTICA. 
Hemos dicho que los tubos de fuerza 
jjodian considerarse como canales, por 
los cuales circulara el éter con mayor ó 
menor velocidad. Supongamos que se 
introduce en el campo primitivo una 
masa magnética. El número de dichos 
tubos variará. Veamos si podemos de-
terminar esta variación. Si llamamos H 
á la intensidad del campo primitivo, el 
flujo de fuerza en la sección transversal 
.« se rá í f s . Llamemos ahora J á la;inten-
sidad de imantación adquirida por el 
cuerpo inagnético: Ik masa magnética 
concentrada en cada una de sus seccio-
nes extremas será Is. Por otra parte, si 
suponemos que sea m n (fig. 6). la direc-
KJ 
/n. 
n B 
oión de las líneas de fuerza, el flujo que 
entre por A. saldrá por B. y ya liem.os 
visto antes que por todas las secciones 
pasaba igual cantidad, y por consi-
guiente, para determinareste gasto^ bas-
tará hallar el que corresponde á una 
sección cualquiera. 
Ahora bien, fijándonos, por ejemplo, 
en la base B. el flujo que salga por eUa 
será debido á la acción de la masa mag-
nética concentrada en el polo opuesto A] 
esta masa tiene por valor Is y el flujo 
valdrá ^nls (*). 
Como la inducción total es debida á 
este flujo más el primitivo, podremos 
establecer • ' 
[i3] Bs = Hs-\- ^T.Is 
y dividiendo por Hs 
H' 
. B 
La cantidad —- se designa por ¡J. y se 
llama coeficiente de permeabilidad mag-
nética. . . . . . 
['4] 4-- + 
C •) Véase la eottaoíón [11], 
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La relación — se representa por K y 
se llama coeficiente de susceptibilidad 
magnética. 
La ecuación [14] se convierte, en vir-
tud de estas convenciones, en la 
[ i 5 ] lA = I -f- 4 '^  •^• 
Tratemos ahora de formarnos una idea 
clara de lo que representan estos coefi-
cientes. 
La permeabilidad magnética es la re-
lación que existe entre la inducción es-
pecífica y la intensidad del campo que 
la produce; pero recordemos que B es 
iffual á 
s 
de mpdo que 
T y H-
_ ? 
es decir, que ¡x representa la relación 
que existe entre el flujo de fuerza des-
pués de imantado el cuerpo magnético 
y el que existía en el campo primitivo. 
Si I*- > 1 » ?" > <f y por consiguiente 
el flujo que atraviese el cuerpo magné-
tico es mayor que el que primitivamen-
te existía, ó de otro modo, por cada 
unidad de superficie, el número de tu-
bos de fuerza resulta aumentado. 
Comparando, como ya lo hemos hecho, 
el flujo cp al gasto de líquido que circu-
la por una tubería, resulta que, siendo 
aquél mayor por unidad de sección, es 
preciso que el líquido pase más deprisa 
y por consiguiente tarde menos tiempo 
en recorrer una misma longitud de lí-
nea de fuerza en el cuerpo magnético 
que en el aire. Por esto decía Faraday 
que las líneas de faerza que atraviesan 
') ^p" 69 el flujo total, es decir) la sUma del primi-
tivo y del inditoidoi 
una masa magnética, son magnética-
mente más cortas que en el aire. 
Si (J- < 1 sucederá todo lo contrario. 
De modo que así como los cuerpos mag-
néticos facilitan la circulación del flujo, 
los diamagnéticos la dificultan, es decir, 
que éstos pueden reputarse como rela-
tivamente impermeables,' y por esto ¡ji 
recibe el nombre de coeficiente de per-
meabilidad. 
El coeficiente K puede tomar un va-
lor negativo y así sucede en los cuerpos 
diamagnéticos. Estos, en efecto, en vez 
de ser atraídos por los imanes, son re-
pelidos, de modo que, adoptando la hi-
pótesis de que las lineas de fuerza son 
las trayectorias que siguen los átomos 
magnéticos acercándose al polo que los 
atrae, los átomos diamagnéticos las re-
corren en sentido contrario, y el campo 
magnético producirá en ellos una inten-
sidad de imantación cuya dirección re-
montará dichas líneas; de modo que ha-
bría que tomar I con signo negativo. 
Resulta, por consiguiente, que si ^ > O 
el cuerpo será magnético, y si ^ <; O 
diamagnético. De aquí se deduce, en vir-
tud de la fórmula [16], que |A ha de ser 
> 1 en los cuerpos magnéticos y < 1 
en los diamagnéticos. 
El valor de K=0 corresponde al va-
cío cuya susceptibilidad de imantación 
se supone nula, y como consecuencia de 
esto, el coeficiente de permeabilidad re-
sulta igual á 1. 
Los coeficientes K y ^ indican, por 
consiguiente, las condiciones magnéticas 
de un cuerpo; pero estos coeficientes no 
son constantes en los cuerpos muy mag-
néticos: K tiene un máximo, á part i r 
del cual decrece, aunque aumente S, y 
como se desprende de la ecuación [16] 
al máximo de K corresponde el de ¡j.. 
Este máximo es el llamado punto de 
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saturación magnética y no es difícil de 
explicar, atendida la constitución que 
se supone á los cuerpos magnéticos. Es-
tos se consideran constituidos por una 
serie de peé[ueños imanes, pero cuyas 
acciones se contrarrestan mientras no 
se hallan orientados. Al introducir estos 
cuerpos en un campo magnético, los 
imanes tienden á ponerse paralelos á las 
líneas de fuerza, pasando antes por una 
serie de posiciones indicadas en la figu-
ra 6; cuando lo han logrado, si conti-
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
r;^. 6. 
núan aiin girando y llegan á la posición 
de la figura 7, por ejemplo, ya la inten-
/ / 
/ / 
/ / 
/ / 
/ / 
n^.z 
sidad de imantación es menor,, porque 
sólo; es debida a l a componente de la in-
tensidad del campo, según la dirección 
en que se hallan orientados los pequeños 
imanes. Las figuras 6 y 7 pueden servir 
también para materializar la permea-
bilidad, y demostrar por qué es mayor 
cuando el imán ha llegado á la satura-
ción. Suponiendo que el fluido magné-
tico circule .á lo largo de. las canales 
formadas por las filas de pequeños ima-
nes y paralelamente á las líneas de fuer-
za, fácil es ver que la m.áxinia facilidad 
para la circulación, ocurrirá en el caso 
de la máxima imantación. Fijándonos 
algo más en esto, no es difícil deducir 
que la permeabilidad magnética tiene 
analogía con la conductibilidad eléctri-
ca, pues cuanto más permeable es un 
cuerpo, mejor circula por él. el flujo 
magnético y por consiguiente resulta 
mejor conductor. 
FUERZA MAGNETO-MOTfelZ. RESISTENCIA 
MAGNÉTICA. 
Un imán tiene mucha analogía con 
una pila: aquél engendra un circuito 
magnético y ésta un circuito eléctrico: 
la pila tiene sus dos polos de nombre 
contrario, y la diferencia de potencial 
entre ellos origina la fuerza electromo-
triz que produce la corriente. Si tene-
mos un imán m m' (fig. 4) y en m" un 
polo norte, éste, repelido por el m (que 
suponemos norte) y atraído por el m', 
describirá una línea de fuerza, lo cual 
supone la existencia de un flujo magné-
tico que marche de m á m' y que cons-
tituirá el circuito'exterior, magnético, 
cuyo circuito podemos suponer conti-
nuado por el interior del imán desde 
m' á m. La diferencia de potenciales 
magnéticas entre wi y m', causa del flu-
jo, se llama fuerza magneto-motriz: el 
flujo de fuerza atravesará más ó menos 
fácilmente el circuito, según sea sa per-
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méabilidad, que ya hemos dicho era 
análoga á la conductibilidad de un cir-
cuito eléctrico, y por consiguiente, la 
permeabilidad estará en razón inversa 
de la resistencia que se oponga á la cir-
culación del fluido, y siendo ¡JI el coefi-
ciente de permeabilidad, ó si se quiere 
de conductibilidad magnética, — será 
el de resistencia. Tenemos, pues, en el 
circuito magnético tres elementos como 
eñ el eléctrico: 
flujo de fuerza equivalente á inten-
sidad de corriente; 
' fuerza magneto-motriz equivalen-
te á fuerza electro-motriz; 
resistencia magnética. 
Veamos si la ley de'Ohm es aplicable 
á este caso. Recordemos que entre la 
intensidad del campo, magnético y el 
potencial en. un punto existe la relación 
Por otra parte, el flujo de fuerza en 
una sección s del imán es ' ' 
y como 
d V ?_ 
d X ^ s ' 
. Para integrar esta ecuación, supon-
gamos dos superficies equipotenciales 
cuya distancia según las líneas de fuer-
za sea igual á Z, y que el producto [J. S 
sea constante entre estas dos secciones; 
y coino ¡Ji es la perrúeabilidad por uni-
dad de superficie, esto equivale á supo-
ner constante la permeabilidad total, lo 
cual sucederá siendo el medio homogé-
neo y hallándose sujeto á las mismas 
condiciones físicas. Integrando, pues, la 
ecuación [17] entre los potenciales A y 
jB correspondientes á las dos superficies 
[•7] H = 
que consideramos, r(3sultará _• " '. 
o 
[I8] dV=.^- \ dx; F - F = - ^ . 
Pero y^ — VB es una diferencia de 
potenciales, ó lo que es lo mismo, la 
fuerza magneto-motriz que produce el 
movimiento del flujo magnético de A á 
B; la podemos designar, pues, por F; la 
fracción es de la misma forma que 
|x« 
I 
la —^ que representa una resistencia 
eléctrica, solo que se ha sustituido c. 
coeficiente de conductibilidad específi-
ca, por |i, coeficiente de permeabilidad, 
que ya hemos dicho era conductibili-
dad magnética. Resulta, pues, que la 
resistencia magnética es también direc-
tamente proporcional á la longitud del 
circuito é inversamente proporcional á 
la sección y al coeficiente de permeabi-
>' • . i . 
lidad. Haciendo := r la ecuación [18| 
se convierte en la ' . . . ' 
[•9] 
o sea 
o 
F 
f 
es decir, que la ley de Ohm se cumple. 
Hay, sin embargo, que fijarse en una 
circunstancia y es que el coeficiente c 
de conductibilidad es independiente de 
la intensidad de la corriente eléctrica; 
pero el coeficiente ¡ji depende de tp á cau-
sa de la relación a = \J- H S, así es que <• 
resulta constante para un mismo circui-
to eléctrico en tanto que ¡x varía para un 
mismo circuito magnético. Es fácil ex-
plicarse esta circunstancia recordando 
lo dicho acerca de la constitución de los 
imanes. Con la variación del flujo.de 
fuerza, vai'ía también la posición de los 
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imanes elementales que forman el imán 
total, y claro es que la resistencia pre-
sentada por el circuito magnético va-
riará con la orientación de aquellos y 
será la mínima cuando queden todos 
paralelos á la línea de faerza. Materia-
lizando aún más la comparación, puede 
suponerse que cuando los imanes ele-
mentales se hallan como indica la dis-
posición de la izquierda de la figura 6, 
el flujo raagnético marche por un COIL,-
ducto cuyas paredes son muy rugosas 
y presentan gran resistencia, mientras 
que, cuando los imanes elementales son 
paralelos á las líneas de fuerza, las pa-
redes del conducto resultan jjerfecta-
mente lisas. Claro es que, en realidad, 
' no sucede nada de esto; pero en nuestro 
concepto la mejor manera de formarse 
idea de todos estos fenómenos, es com-
pararlos con aquellos que nos son fa-
miliares. 
De todos modos, al exponer estas 
ideas no nos hemos propuesto más fin 
que facilitar el estudio de los fenómenos 
magnéticos á los que por algún tiempo 
no se hayan ocupado en él, y nos daría-
mos por satisfechos si lo hubiésemos 
conseguido. . 
GARLOS B A N Ú S . 
j^UNDAmENTO DE UN JUICIO. 
Vx 
^t; 
'é'^'^^ ^ L contestar en los' núme-
ros I I y I I I del corriente año, 
;^^ de esta publicación,' al artí-
'i'-^i- culo . que con el título I¿e-
V flexiones sobre un juicio apa-
reció en el Memorial de A.iiillería co-
rrespondiente á diciembre último, fir-
mado por D. F . Sterling, terminamos, 
después de .hacer la justicia que se me-
rece á la ilustración y competencia del 
autor, diciendo que el juicio que emi-
tíamos sobre aquellas reflexiones se ha-
llaba contenido dentro de los límites de 
la defensa legítima y natural, sin in-
tento alguno agresivo; y no satisfecho 
con las razones que expusimos, coarta-
dos como nos hallamos para poder ha-
cerlo en términos más concretos por las 
prescripciones legales, sale dicho senoi' 
de nuevo á la palestra, armado de textos 
de respetables autores de todos conoci-
dos, rechazando nuestras conclusiones 
é invitándonos al combate. 
La debida deferencia á que es acree-
dor tan distinguido jefe de artillería, 
nos obliga á molestar otra vez á los lec-
tores de esta publicación para contestar-
le, si bien evitando toda indicación que 
pueda atentará aquellas prescripciones. 
No es que creamos que en el siglo xx, 
en que puede decirse vamos á entrar, 
con la facilidad de comunicaciones, el 
frecuente trato que éstas han estable-
cido entre los distintos países y el es-
tudio tan generalizado de las lenguas, 
extranjeras, pueda nada quedar oculto 
á quien tenga interés en descubrirlo. 
Así lo prueba el, conocimiento que de-
mostraron tener los alemanes dé los re-
cursos de Francia durante, la pasada 
guerra, y el que, no obstante no dedicar-
nos en España con tanto afán como en 
Alemania á semejantes investigaciones, 
existan en los archivos del Cuerpo,pla-
nos que no ha bastado.á ocultar el solí-
cito cuidado con que fuera de España 
se'mantienen secretas .estas ^  cosas. Pero 
nuestras Ordenanzas (quizás mal inter-
pretadas por nosotros) prohiben, sobre 
todo á los ingenieros, toda polémica que 
pudiera dar lugar á descubrir los medida 
defensivos de la Nación, y condenan 
toda especie que sea capaz de deapres-
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t igiar nuestros recursos. Mientras es-
tén vigentes estas prescripciones, nues-
tro deber de soldados, sea cualquiera 
nuestra opinión particular, nos obliga 
á respetarlas y á cumplirlas exactamen-
te, sin q_ue nos sea permitido siquiera 
aquietar nuestra conciencia con la con-
sideración de la publicidad dada, hasta 
cierto punto, á las construcciones lleva-
das á cabo en'otros países. 
Por otra parte, con toda franqueza 
16 confesamos, nada hay ni habrá en el 
fuerte de San Cristóbal que no sea 
hasta la saciedad sabido de todos los 
que con fruto se ocupan del arte de for-
tificar y que, por lo mismo, merezca es-
pecial atención para el estudio de este 
arte. El problema que modestamente, 
y con más ó menos acierto, se ha pro-
puesto resolver el jefe que las ha pro-
yectado, según repetidamente le hemos 
oido decir y confirman los hechos, ha 
sido el de aplicar lo conocido á las ins-
trucciones que por la superioridad le 
fueran dictadas. A este propósito re-
cordaremos al Sr. Sterling, que así como 
la menor reforma en el más insignifi-
cante de los elementos del material de 
artillería no puede ejecutarse sin la 
aprobación superior, en el servicio del 
cuerpo de Ingenieros sucede lo mismo, 
y por lo tanto todas las obras, por pe-
queñas que sean, exigen una previa 
aprobación; luego es fácil comprender 
que tratándose de un fuerte de la indo- , 
le del que motiva esta polémica, algo 
habrá dispuesto la superioridad, y por 
lo mismo la polémica, s i n o de inútil 
puede por lo menos calificarse de tardía, 
por recaer sobre hechos en cierto modo 
sancionados por una superior resolu-
ción. 
Por lo demás, aun cuando fuera de 
agradecer el lenitivo que á nuestros te-
mores patrióticos pretende proporcio-
nar, de igual manera que paladinamen-
te le hemos confesado la poca novedad 
de las construccion(ís del fuerte de Al-
fonso XII , le manifestaremos que tam-
poco es nuevo para nosotros lo de que 
las • buenas defensas se deben mucho 
más que al valor intrínseco de las for-
tificaciones, á las dotes militares de 
quienes las dirigen. A la cita que hace 
referente á Belfort y Badajoz, otras 
muchas pudiéramos añadirle, si preten-
diéramos sentar plaza de eruditos, en 
confirmaciónde un aserto tan conocido, 
aun de los profanos en asuntos milita-
res, que por sabido parecía deber callar-
se, puesto que ha dado ocasión al dicho 
vulgar que puede calificarse de axioma 
de guerra: que «no hay malas fortifica-
ciones para buenos defensores». Para 
engalanarnos con una aparente erudi-
ción nos bastaría, á semejanza de no es-
casos escritores contemporáneos, copiar 
lo que se lee en los autores que se han 
ocupado de los hechos de guerra desde 
los tiempos casi prehistóricos hasta 
nuestros' días y cuyas obras abundan 
en cualquier biblioteca militar; pero no 
caeremos en esta debilidad, en obsequio 
á los lectores que pasen la vista sobre 
este mal pergeñado escrito, insípido 
fruto de quien más avezado está á los 
rudos trabajos del servicio militar, que 
á manejar la pluma. 
Cualquiera al leer la réplica que á 
nuestro modesto artículo ha publicado 
el comandante Sterling, creería que nos 
hemos erigido en campeones urhi et orhi 
de las casamatas Haxo. Partiendo de 
este supuesto el Sr. Sterling, y hacien-
do gala de una ilusti'ación de que nun-
ca hemos dudado, pone á contribución 
á Pleisix, Legrand, Brialmont, etc.,.co-
piando de sus escritos lo que nos es co-
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nocido por demás, é invoca acerca de 
nuestro eclecticismo las opiniones del 
mismo Brialmont, de Scliumann, Mon-
gin y otros. Pero así como nadie que 
lea sin apasionamiento nuestros escri-
tos nos atribuirá aquella intención, de 
igual Inodo verá en la referida réplica 
qu'é la pasión de su autor por la cúpula 
es decidida, no obstante las reflexiones 
que el comandante Milán expuso en su 
• bien redactada reí'atación. A ellas nos 
remitimos para no dar una excesiva ex-
tensión á este artículo, en el que. de otro 
modo, nos veríamos obligados á repetir 
tan juiciosas reflexiones. De su examen 
se desprende que hoy se hallan en com-
petencia el hierro y el hormigón de ce-
mento; que en defensa de este líltimo ha 
escrito el ruso AVelitschko, y que el ge-
íLeral Brialiuont lia manifestado la gran 
resistencia de este material en la pági-
na 217 de la obra que publicó en 1890 
con el título Las regiones forPificadas. 
Ciertamente que la opinión de Brial-
mont es respetable en grado superlati-
vo, y nosotros los ingenieros tenemos 
quizás más motivo que nadie para re-
conocer las especiales condiciones que 
le adornan, haciéndole una gloria de 
nuestro siglo. Mas en estos tiempos de 
controversia, el magister dixit está fuera 
de moda y, como siempre ha sucedido, 
los más sabios se equivocan á veces. 
Por ceñirse quizás demasiado algu-
nos generales franceses al papel que ese 
notable ingeniero asignó en sus prime-
ros escritos á los campos atrincherados, 
lian sobrevenido tal vez los mayores 
desastres que recientemente ha sufrido 
su nación. 
A instigaciiín del general Brialmont 
s© montó en 1863 sobre el reducto del 
fuerte núm. 3 de Amberes la torre del 
capitán Coles, de la marina inglesa. A él 
corresponde, por esta causa, la patei'-
nidad de la idea de aplicar semejantes 
elementos á la fortificación terrestre, 
que después desarrollaron los coman-
dantes de ingenieros Schumann y Mou-
giu. alemán el primero y francés el se-
gundo. Dadas aquella paternidad, la 
participación de los últimos en las fábri-
cas del Grusonwerlv y Saint-Chamond 
respectivamente, y los arcanos del co-
razón humano ¿no es de temer qué aun 
el talento más claro sufra alguna aluci-
nación? 
Ya que tanta afición muestra el señor 
Sterling á las citas de Brialmont, séa-
nos permitido que le aconsejemos lea 
también el cuarto párrafo de la página, 
107 del tomo I de la Fortificación con. 
fosos secos, por el cual verá que en ca-
sos dados, un redacto .ordinario es pre-
ferible á las cúpulas; y si quiere obra 
más reciente, el segundo de la pág. .190 
de Las regiones fortificadas, del mis-
mo general, por el que podrá conven-
cerse de que éste no desdeña las casama-
tas en fuertes de montaña. 
Tan bueno es el hierro que en modo 
alguno le rechazamos, como prueba 
nuestro anterior artículo; pero es caro. 
El hormigón ofrece condiciones muy 
aceptables, como han demostrado expe-
riencias practicadas con los proyectiles 
torpedos, y confirmarán las que en lo 
sucesivo se lleven á cabo, dada la natu-
raleza de este material; su fabricación 
es fácil y relativamente barata; puede 
ejecutarse con Operarios del país, entre 
los que se distribuyen las sumas que. 
siguiendo la idea que preconiza el se-
ñor Sterling, irían á enriquecer las fá-
bricas extranjeras. Un desperfecto du-
rante el combate en una cúpula, puede 
inutilizarla por completo dejando inde-
fensa la posición que protege, mientras 
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que el hormigón destruido puede ser 
prontamente reemplazado, pues bastan 
siete hombres cualesquiera para hacer 
y apisonar más de un metro cúbico 
por hora. 
Ventajas ó inconvenientes tienen 
ambos materiales, que no nos toca á 
nosotros dihioidar, pues carecemos de 
facultades para ello. La polémica recien 
entablada revelará quizás la prefe-
rencia que á uno ú otro deberá darse, 
por más que sea de temer que, así como 
para convencer á los franceses de la 
ineficacia de su sistema abaluartado (en 
cuya defensa tantos tomos se han escri-
to denigrando de paso los sistemas mo-
dernos, cuyas bases, recomendadas por 
nuestro Prosperi, faeron después am-
pliadas y publicadas por Montalembert) 
fué necesaria la dolorosa lección de 
1870; así también hasta que una nueva 
guerra de la supremacía á uno ú otro 
material, no serán ciertamente los que 
opinan como el comandante Sterling 
los que se den por convencidos de las 
razones que espongan los defensores del 
hormigón. En el ínterin, el cuerpo de 
Ingenieros cumple su deber ateniéndo-
se en las construcciones á lo que le or-
denen las juntas facultadas para dic-
taminar sobre su ejecución, sin que las 
opiniones particulares de sus indivi-
duos puedan prevalecer. No trataremos, 
pues, de llevar el convencimiento al 
ánimo de nuestro inteligente contrin-
cante, toda vez que, por lo que se refie-
re á San Cristóbal, tendríamos que en-
trar en ciertas consideraciones que, 
como ya hemos dicho al principio, nos 
están vedadas por la ley. 
Supone el Sr. Sterling, que escribi-
mos todo lo referente á la nota en qvie 
recordaba que la construcción de las 
cúpulas compete al cuerpo de Artillería, 
en un rato de exaltación (suposición tan 
gratuita como la de que ya nos hemos 
hecho cargo, y otras más que iremos 
poniendo de relieve) siendo así que nos 
contentamos con relatar lo que ha su-
cedido en los países que las habían 
adoptado, en los que se prefiere dejar á 
la industria privada su producción. Aho-
ra concreta más su pensamiento, redu-
ciendo la participación de aquel dis-
tinguido cuerpo á la ejecución de los 
elementos metalúrgi(30S, á semejanza de 
lo que sucede con las basas, pinzotes y 
carriles, y dejando las substrucciones 
al de Ingenieros. Esto ya es otra cosa y 
obedece mejor que de dicha nota pu-
diera inferirse, al principio, tan fructí-
fero en la industria moderna, de la di-
visión del trabajo. Si al llegar el día 
en que salga vencedor el hierro del hor-
migón de cemento, el Estado cree 
conveniente hacer los dispendios ne-
cesarios para que la industria militar 
produzca aquellos elementos con prefe-
rencia á nuestras fundiciones privadas 
de Bilbao, de Asturias, de Barcelona. 
etc., se lograría por lo menos la venta-
ja de crear dentro del ejército un per-
sonal idóneo para hacer frente á cual-
quiera contingencia que sobreviniera 
durante el combate. 
Supone igualmente el mismo señor 
que no nos sonó bien el nombre de ca-
jón por el que tradujo la palabra cago 
(jaula),'al hablar del blindaje impro-
visado de la casamata de Belfort. únicci 
supuesto en que acierta; pues .si la lla-
mamos casamata, es porque así la lla-
ma Brialmont siempre que la cita, sin-
gularmente en su obra La fortificatiou 
á fossés secs. 
Dice también el Sr. Sterling, que el 
ilustre ingeniero ya citado tantas veces, 
no es partidario de lOs campos impro-
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visados á la Plewna. Es indudable que 
semejante asei'to debe referirse al ge-
neral Brialmont, por más que no esté 
bien claro, puesto que en manera algu-
na merecemos ese calificativo, y lo que 
fis más, tam.poco lo pretendemos. Lo 
contrario revelaría otro supuesto no 
menos gratuito ó infundado que los 
anteriores y que rechazamos con la ma-
yor energía, pues cualquiera que 'lea 
nuestro Hirtículo \^erá que no hemos 
hecho la. menor alusión á aquella posi-
ción tan lieróicamente defendida por 
Osman-Bajá y tan impremeditadamen-
te atacada en los día.s 20 y 30 de julio 
y desde el 7 hasta el 13 de septiembre 
por los rusos, con fuerzas inferiores á, 
los defensores en los dos primeros (dan-
do lugar con ello á que aquellos per-
dierají infruotaosameute más del tercio 
de las fuerzas asaltantes) y con 90.000 
hombres y 400 cañones- en el último 
(contra los 60.000 turcos y 80 cañones 
de que disponía Osnian-Bajá), en el 
cual la impericia de los jefes impidió 
el triunfo del teinerario valor del sol-
dado ruso, sólo comparable á la tena-
cidad del turco. No nos incumbe sa-
lir en defensa del general Brialmont, 
pues su nombre sólo es garantía de su 
competencia; pero ¿qué militar media-
namente instruido es capaz de negar la 
eficacia de aquellos campos atrinchera-
dos, cuando tantos hechos de guerra 
muestran los servicios que han pres-
tado? Sin embargo, preciso es no dejarse 
llevar de un entusiasmo irreflexivo: á' 
la vez que Plewna resistía, Lovtscha, á 
unos cuantos kilómetros de Plewna, de-
fendida por 12.000 turcos, fué atacada 
el 3 de septiembre por 25.000 hombres 
destacados de las fuerzas rusas que tan 
mal lo hacían en Plewna, al mando del 
príncipe Imeretinsky, y caía, en menos 
de cuarenta y ocho horas, en manos de 
éstos, que sufrieron pérdidas muy in-
feriores á las que tuvieron los turcos. 
Turcos eran los que defendían ambas 
posiciones, y rusos, á las órdenes de los 
mismos generales, los que las atacaban, 
y sin embargo lo que no pudo obtenei-
se en tres meses y á costa • de raudales 
de sangre en Plewna, se consiguió sin 
grandes pérdidas en Lovtscha. De don-
de se desprende indudablemente que 
lioy no basta el valor para triunfar, 
sino que es necesaria la ciencia reflexi-
va, que si por una parte enseña la pro-
porción y modo de emplear los recursos 
que han de producir el éxito, según la 
índole de los obstáculos que hayan de 
vencerse, por la otra enseña la impor-
tancia que conviene dar á estos obs-
táculos, según las circunstancias de las 
posiciones y el objeto que se haya de 
conseguir. 
Tanto la fortificación pasajera como 
la permanente, llenan una misma mi-
sión; pero aquella necesita para su de-
fensa fuerzas mucho más numerosas 
que ésta. Y si lo duda el Sr. Sterling 
tómese la molestia de leer lo que res-
pecto de la defensa de Sebastopol dice 
su inteligente defensor y después con-
quistador, de Plewna, á cuyas luces tu-
vieron al fin los rusos que acudir ante los 
repetidos fracasos que les hacía sufrir 
Osman-Bajá, el célebre Todleben, cuya 
competencia en asuntos del género del 
que estamos tratando, es de suponer no 
ponga en duda nuestro contrincante, 
cuando el mismo Brialmont, para fun-
dar sus asertos, no desdeña apoyarse en, 
los del general ruso. 
Existen en todos los países, por efec-
to de su topografía, ciertos parajes que 
tienen gran valor estratégico y cuya 
posición es indispenable para el éxito de 
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una campaña. Unos lo tienen por si y 
lian sido siempre teatro de los princi-
pales combates en operaciones que tu-
vieron igual fin, cual ka acontecido con 
Sorauren en todas las invasiones que 
por esta parte del Pirineo se han inten-
tado. Otros lo adquieren por el curso de 
las operaciones, y cuando estos últimos 
no han podido ser fortificados previa-
mente, no hay más remedio que impro-
visar sus defensas, cueste lo que cueste. 
De ahí nace verdaderamente la diferen-
cia entre los campos atrincherados im-
provisados y los permanentes, y como 
Los primeros necesitan, según revela, 
cuando no el sentido común, el aserto 
de Todleben, mayor número de defen-
sores que los segundos, preciso es para 
obtener economía en fuerzas y poder 
disponer libremente del mayor número 
de combatientes destinados á destruir 
las activas del enemigo, que es lo que-
en realidad decide hoy la suerte de los 
Estados, fortificar de una manera per-
manente aquellos paisajes que revisten 
una indudable importancia. Como Pam-
plona la tiene especialísima, el fiar su 
futura defensa á obras improvisadas, 
como pretende el Sr. Sterling, es con-
trario á dicha economía. 
Para la ejecución de estas obras pro-
pone el Sr. Sterling que se tengan pre-
parados de antemano todos los recursos 
necesarios, como carriles inútiles de los 
caminos de hierro, alambres del telégra-
fo inservibles, etc., etc., y que se reúnan 
las posiciones elegidas por medio de una 
vía férrea; lugares comunes que se leen 
en cuantos autores se han ocupado de la 
defensa de los Estados, y que por lo mis-
mo nada nuevo nos enseñan. Pero ade-
más de que, aunque ingenieros, no sa-
bemos cómo sería posible construir rá-
pida y económicamente el ferrocarril 
para reunir entre sí las obras erigidas 
en alturas escarpadas, de corta exten-
sión y aisladas entre sí que se eleven 
hasta más de 400 metros sobre el valle, 
como acontece en Pamplonai, debemo.'; 
hacer notar al Sr. Sterling la involun-
taria contradicción en que ha incurrido. 
Preconiza la.s cúpula.s y recomienda, 
obras semipermanentes que no las ad-
miten; guía su juicio por las lecciones 
de Brialmont y aconseja reductos del 
género de los de Montreal, en los cua-
les la artillería se encuentra en pozos á. 
la Montcrieff, sin observar que en la 
cita que del mismo Brialmont estampa, 
en la página 446 del número del Memo-
rial de ArtiUer/a en que aparece su a,r-
tículo, dice ese insigne ingeniero qne 
los que esto aconsejan no se dan cuen-
ta de la gran eficacia de los fuegos cur-
vos y de los nuevos explosivos, y ter-
mina diciendo: no entán en la vw, del 
progreso. 
Construidos estos reductos, habría 
que completar sus envueltas en el mo-
mento de la guerra, y ¿sabe el Sr. Ster-
ling lo que esto exigiría en terrenos de 
la índole de los que constituyen la cuen-
ca de Pamplona, cuando la mayor parte 
de las cumbres de las alturas que la en-
vuelven son de roca? De seguro mucho 
más que el tiempo que necesitaría el 
enemigo para apa.recer al frente de la, 
plaza, pues si consulta la historia verá 
que en 1813, habiendo el mariscal Soult 
salido con sus divisiones de Saint-Jean 
de Pie de Port, al ama,necer del 25 de ju-
lio, á pesar de haber tenido que combatir 
en Altobiscar y Lindus aquel mismo día 
y al siguiente en Linzoain, se hallaba en 
la tarde del 27, contenido por la firme-
za de los dos regimientos españoles que 
ocupaban el estribo de Zabaldica, al 
frente, de Arleta. es decir, á unos 8 kilo'* 
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metros de la puerta del edificio de la 
Diputación provincial de esta capital, y 
sólo aquella firmeza permitió á las divi-
siones inglesas Colé y Pictan, acompa-
ñadas de la brigada Byng, de los portu-
gueses de Ca-rapbell y de los españoles 
(|ue nia.Ti.da.lia nuestro general Morillo, 
i'eponerse de la persecución ante la cual 
se retiraban, y tomar posiciones, á que 
fueron debidas en los día.s siguientes las 
repetidas victorias que conseguimos los 
aliados en Sorauí'en, y que libraron á 
España de irn.a nueva invasión. Luego 
si en sesenta horas pudo entoaices el ene-
raigo, por malos caminos, presentarse 
ante los muros de Pamplona, hoy que 
Irán mejorado las vías de comunicación 
es de suponer que no tarde más: y ¿cómo 
en tan breve espa.cio de. tiempo conse-
guirá el Sr. Sterling realizai: su propó-
sito, siendo así que el príncipe de Ho-
henloe dice, como puede ver en la nota 
de la página que le hemos indicado de 
la illtima publicación d.e Brialmont, que 
si desde el principio de las opera.ciones 
una plaza fronteriza no está completa-
jnente dispuesta es preferible que no 
exista? 
Pero ijidudablemente, á juzgar por la 
facilidad con que todo lo resuelve, este 
ilustrado artillero discute, á semeja.nza 
de los autores didácticos, cual si se tra-
tara de terreno horizontal ó más ó me-
nos ondulado, sin tener en cuenta que 
aun el caso que como terreno montaño-
so considera el general Brialmont en 
su Tratado-de fortificación de fosos secos, 
ps el de Lieja, cuyasimás elevadas altu-
ras tienen una cota de 250 metros so-
bre el nivel del mar, siendo así que la 
parte más ba¡ja de aquellos contornos 
sólo tiene la de 60, lo que representa 
para la más alta montaña una altura de 
190' metros, y ya. hemos, dicho que en 
Pamplona esta altura no baja en gene-
ral de 400 metros. En Plewna, además, 
si se observa que los rusos para cons-
truir sus baterías empleaban cuatro pa-
las por ca.da zapapico, se deduce que 
las tierras que tuvieron que remover 
los turcos para, atrincherarse no serían 
de costosa excavación, si se exceptiía 
algún que otro reducto, singularmente 
el de Kricliine. en. parte abierto en roca. 
Entre un terreno de aquella especie y 
el de Pamplona, hay una gran diferen-
cia, y no es posible, por consiguiente, 
establece]: paridad de condiciones entre 
el estudio de Brialmont ó el campo de 
Plewna y Pamplona. La generalidad de 
los autores manifiestan que en los paí-
ses de montaña todos los trazados son 
buenos con tal que se plieguen al te-
rreno, satisfagan á las condiciones del 
flanqueo y batan las avenidas: ya hemos 
visto que el mismo Brialmont considera 
á A'eces en tales terrenos preferible un 
reducto ordinario á las cúpulas, y acep-
ta las casamatas. 
Reconociendo al fin la importancia 
que tiene el monte de San Cristóbal, 
le concede el Sr. Sterling el papel de 
ciudadela del ca.mpo atrincherado, en. 
el sentido moderno de esta palabra; mas 
admite que para ello debería estar or-
ganizado como el de Saint-Quintin, de 
Metz, suponiendo, en la corta réplica 
que da á su ilustrado compañero señor 
Milán, que no se halla organizado para 
semejante misión. Tal aseveración no 
cuadra con la confesión que hace de 
ignorar la importancia que tendrá el 
fuerte que se construye, y nosotros aña-
diremos que su ignorancia es todavía 
mayor en lo que respecta á la organi-
zación que ha de dars» al monte y que, 
como comprenderá fácilmente el lector, 
no nos es lícito manifestarr aquí. Séanos 
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permitido suponer que. no obstante las 
valiosas condiciones intelectuales que 
le adornan y que somos los primeros en 
reconocer y respetar, por poco que pare 
mientes en ello su ingénita modestia le 
hará sin duda comprender que lo que á 
él haya podido oourrírsele, no se habrá 
ocultado á alguno de aquellos que lia-
ya.n tenido que intervenir en el estudio 
del campo atrincherado de Pamplona, 
por más que la generalidad de ellos 
fuera, de luen.ores alcances que él. y por 
k) mismo, que no sólo la organización 
defensiva del monte de San Cristóbal, 
sino también la elección de los puntos 
I [ue hayan de ser ocupados para consti-
tuir este campo y hasta el estableci-
miento de las comunicaciones mas con-
venientes y hacederas entre ellos, ha-
brán sido estudiados completamente y 
sin precipitaciones, como desea. 
Vuelve á insistir sobre la magnitud 
liada al fuerte de Alfonso XII , fruto sin 
duda de las instrucciones dictadas para 
su proyecto; pero si el Sr. Sterling tie-
ne la buena costumbre de hacerse ca,r-
go de las escalas de los planos que acom-
pañan los autores, con cuya fructuosa 
lectura tanto se ilustra, se habrá sin 
duda apercibido que la. extensión de 
aquel fuerte no excede de la generali-
dad de los que como modelos recomien-
rla Brialmont. 
En cuanto á la lentitud con que vie-
ne construyéndose la obra, cúlpese á la 
penuiia del Estado, que no permite 
ii.signarie los fondos necesarios, y res-
pecto del coste, sólo diremos que todo 
es relativo en el mundo. Una misma 
obra en cierto punto puede ser mucho 
más barata que en otro, pues esto de-
]:)ende de mil factores conocidos de los 
constructores, que no es del caso deta-
llar aquí. Si Crainicia.no supone que el 
fuerte Jiormal de su invención con 1.0 
cúpulas sólo costaría nn millón y me-
dio escaso de pesetas, nosotros podemos 
asegurar, con las tarifas de la casa Gru-
sonwerk á la vista, qne sólo las cúpu-
las, puestas á pié de obra en Pamplona. 
costarían esa suma, y como por lo abrup-
to de las posiciones sería necesario or-
ganiza.r defensas especiales para batir 
sus avenidas, y por la calidad del terre-
no serían, costosas ln,s substrucciones y 
la consolidación de los macizos, no es 
exagerado suponer que cada uno de es-
tos fuertes costaría raás del doble de lo 
que supone aquel autor .y que lo mis-
mo acontecería con los revellines-capo-
neras y los pequeños fuertes. De aquí 
se deduce que el coste de una plaza de 
ocho fuertes normales, ocho pequeños y 
16 revellines-caponeras, exigirá unos 60 
millones de pesetas para 20 kilómetros 
de diámetro ó 60 de circunferencia; mas 
como por efecto de los accidentes del te-
rreno, no por capricho de sus autores, 
el desarrollo del campo atrincherado de 
Pamplona medirá unos 80 kilómetros, el 
gasto se elevaría, sólo para lo que el mis-
mo autor llama armamento de seguri-
dad, á 80 millones. A esto hay que aña-
dir los cañones sobre plataformas eclipse 
de Mougin, cuya aplicación general nos 
parece algo más difícil en Pamplona, y 
que según las proposiciones del mismo 
Cráiniciano, por lo que se refiere á esta 
plaza, no exigirían menos de otros 10 
millones. Se obtiene, pues, una suma de 
90 millones de pesetas, á la cual no se 
llegará ciertamente, ni con mucho, sea 
cual fuere el coste que pueda tener San 
Cristóbal, con las obras que aquí se tra-
ta de construir, por más que éstas des-
graciamente no logren siempre mere-
cer el aplauso del Sr. Sterling. 
Confesamos que nos hemos extendido 
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demasiado en esta contestación; pero á 
ello nos ha obliga.do la cortesía y el 
brillante concepto que nos merece nues-
tro impugnador, y tanto más cuanto 
([ue pretendemos no seguir en lo suce-
da v o esta polémica, por lo inútil y tar-
día que nos parece, según dijimos al 
|)rincipio de este escrito, y sobre todo 
|)orque las muchas ocupaciones que de 
i-.ontínuo pesan sobre nosotros nos han 
I Le privar, rouy á nuestro pesar sin que 
I le ello pueda caber duda, del placer de 
(jonténder con tan distinguido artillero. 
Pamplona, mayo de 1891. 
OoTAVKi ÁLVAREZ. 
yiBRIGOS Y jplEPUESTOS 
ÍÍCÍ^ '^ ACEN USO los alemanes para 
la construcción de abrigos y 
repuestos en las obras de cam-
paña, de unas chapas de pa-
lastro de acero, ondeadas, que 
oreemos están llamadas á prestar gran-
des servicios; y por esta razón las des-
<;ribimos á continuación con todo deta-
lle. (Véase la lámina 1.") 
Cada chapa ondeada (fig. 1) está cur-
vada, con radios de curvatura de 1"',45 
y 1",62. Tiene 0'",99 de anchura total 
y O™, 94 de anchura litil, debiéndose es-
ta diferencia á que las dos semi-oiidas 
extremas se solapan con las chapas que 
van á continuación. Las ondas (fig. 2) 
tienen 70 milímetros de eje mayor, y 
4.5 milímetros de eje menor. El grueso 
(le las chapas de acero es de 1,5 milí-
uietros, pero se podría hacer mayor si 
se creyese necesario aumentar su resis-
tencia. La longitud de la chapa, conta-
da según la curva,tura, s m (fig. 1), es 
de 2'",76. . 
Cada dos chapas, unidas en la junta 
m de clave, forman una pequeña bóve-
da de 0"',94 de longitud de eje y 2'",80 
de luz. E l diámetro mayor es de 2'°,90 
á 0'",44 de los arranques, de modo que 
la bóveda es de forma peraltada. 
Las chapas se terminan en sus ex-
tremos del siguiente modo. En la par-
te inferior, que hace de arranque del 
arco metálico, va cosido á la chapa con 
pequeños roblones, un hierro en es-
cuadra de 50 X 75 (fig. 3), y en la par-
te superior, que hace de junta de clave. 
60 X 100 
está cosido un hierro en U de • 9 
(figuras 4 y 5). 
El hierro en escuadra, inferior, lleva 
en la rama que hace de plano de arran-
que, taladros h (fig. 6) para el paso de 
las escarpias (fig. 10), que han de fijar-
la plancha á la solera de madera *• (figu-
ras 1 y 9). 
El hierro en U, de la junta de clave 
(figuras 2 y 4), tiene unos rebajos a en 
la rama superior y unos taladros cilin-
dricos m en el nervio central. Estos úl-
timos sirven para hacer la unión de las 
dos planchas por medio de pernos, eu 
la clave, y los primeros tienen por ob-
jeto permitir el empleo de la llave n 
(figuras 5 y 7), que ha de facilitar la 
unión de los dos hierros en U para que 
puedan introducirse los pernos. El uso 
de esta llave, compuesta de un hierro 
curvado y de una palanca con excéntri-
ca, se comprende á la simple inspección 
de las figuras, y por esto no detallamos 
su descripción. 
Las dos soleras S (figuras 1 y 9) están 
atirantadas por medio de las piezas de 
madera t (fig. 8). En las figuras están 
acotadas, en medidas métricas, las di-
mensiones, Los tirantes t están cajea-
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(los en sus extremos para recibir las so-
leras *•. 
Para armar los abrigos se "explana 
bien el terreno del fondo, y sobre él 
se colocan, paralelamente, los tirantes 
f, alineándolos bien, á cuyo efecto sir-
ven las pequeñas muescas labradas en 
su punto medio (fig. 8). 
Sobre los tirantes se colocan las so-
leras s, y á ellas se aseguran las chapas 
por medio de las escarpias (fig. 10). 
La unión de las chapas en la junta 
de clave se hace del modo que indica 
la figura 5, aproximando los hierros en 
U; é introduciendo en ellos los pernos. 
De este modo queda formada una 
bóveda de 0'",94 de longitud de eje. Si 
la longitud ha de ser mayor (fig. 11), 
se colocan á continuación nuevos trozos. 
En las láminas 1.* y 2." están repre-
sentadas algunas de las aplicaciones 
(j^ ue puede recibir este material. 
Las figuras 11, 12 y 13 representan 
un abrigo debajo de un parapeto, forma-
do con seis chapas, es decir, de tres tro-
zos de bóveda que dan al eje una longi-
tud de 3 metros. Aparecen dos bancos 
pequeños á los lados y uno mayor en el 
centro. El plano de fondo de la bóveda 
'ñg. 13), se reviste de tablones para que 
se sostengan verticalmente las tierras 
adosadas. 
Las figuras 14, 15 y 16 (lámina 2."'^ ) 
dan á conocer la disposición que puede 
adoptarse en una paralela, á retaguar-
dia de ella. Resulta una bóveda cuyo 
eje, paralelo al de la trinchera, puede 
tener la longitud que se quiera, si bien 
no es conveniente exceda de 12 metros 
para que haya luz y ventilación sufi-
cientes. 
Según los ingenieros alemanes, la re-
sistencia de esta clase de abrigos es 
grande, puesto que pueden recibir so-
brecargas de tierra hasta de 4 "metros 
de espesor en la clave, -suficiente dada 
la penetración de los proyectiles de la 
artillería de campaña. 
Fáciles calcular la resistencia (y la fal-
ta de tiempo nos impide hacerlo), pero 
desde luego puede asegurarse que ha de 
ser muy grande. El momento de iner-
cia de dos semi-ondas seguidas •-Q^- es 
el mismo, como se sabe, que el de un 
tubo de sección elíptica [1 y de aquí 
la resistencia y rigidez grandes de las 
chapas ondeadas. Empleando chapa 
de acero (galvanizado para evitar la 
oxidación) cuyo coeficiente de traba-
jo puede ser perfectamente hasta de 12 
kilogramos por milímetro cuadrado, y 
teniendo en cuenta la cohesión que ad-
quieren las tierra'S de la sobrecarga por 
efecto del apisonado, por cuya cohesión 
solamente pesará sobre las chapas una 
parte de aquellas, se comprende qm-' 
pueda darse un gran espesor al macizo 
por encima de la clave, y poner á cu-
bierto de los proyectiles el interior del 
abrigo. 
El peso de cada chapa (unos 90 kilo-
gramos) no es grande, y sus dimensio-
nes y forma se prestan á ser almacena-
das, transportadas y puestas en obra 
con facilidad. 
Hemos tenido ocasión de ver en la 
escuela práctica del primer regimientf.) 
de zapadores francés, en Versalles, abri-
gos de chapa ondeada como los antes 
descritos, pero con algunas ligeras mo-
dificaciones. Los tirantes de las soleras 
(fig. 17) estaban suprimidos, lo cual 
permitía practicar la excavación B para 
obtener maj^or altíira bajo la clave de la 
bóveda. Además, en vez de contener las 
tierras en la parte superior del modo 
que indica la figura 13, se empleaban 
chapas planas ondeadas A (fig. 17). en' 
Jir/yas- de Chapa Zam^l^ 
tt' 
• ' - ' - • - - - > 
:::^::: 
1 V J m 
/•» rs 
J Vttias de frente i; oKiatU) 
S Curie pffr una í>enerairi^ 
^. Ker>ia/e ínfeHvr. 
''//VMi'///////y'/ '&'///////'/ 4Semaie superior 
myy'^/^'^^^/ •^ l'nion en 7a clave. 
S Carie en Ix^s arranques 
7 Ileipe dé aprieio 
S Traaiesa de minian tle las so/eras 
S Seeczan de las soleras 
ICSsearpia. 
J/.\ 
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Fü/. U 
rifi. /& 
Wf^i^^^^m 
I-iff/7 
JS^pUcacLm á lo Zar^o de una paraZeZo-
J7 Módiñccuion en la escicelaprarlúia de VersallfS. 

N'UJl. X . J\ÍEÍM:OH,IAL DK IXG.KSIEBOH. 1.89 
]a .cabeza de la bóveiia.. EsfcaiS c.hapa-s 
tenía,n. cosido un. .hierro eii escuadra cnn.-
vado, a b. que descansaba sobre el tras-
dós del abrigo, y estaban ancladas al 
macizo de tierras en su parte superior. 
Si se compara el volumen y peso de 
las. chapas 'con el de las maderas nece-
sarias para esta clase de obras, si se 
atiende á la mayor duración é incom-
bustibilida,d. de aquellas, y á la rapidez 
con que puedeJí construirse los abrigos, 
se deducirá que el fimpleo de este inatje-
ri.al promete Ventajas que merecen la 
pena siquiera ríe hacer ensayos en las 
escuelas prácticas de nuestros regimien-
tos-de zapadores, para determinar el va-
lor é importancia que realmente tiene. 
.\XTONK.i M A Y A N D Í A . 
; yORPEDO ^IMS-J0DISON. 
x^ L día 2 de mayo han tenido 
lugar en el B^aTi.'e, en los asti-
lleros de la sociedad. «Forges 
•¿.j)^'^" et cha,n.tier, de la Mediterra-
^ née», los primeros ensayos del 
torpedo dirigible Simx-Edison: de éste 
y de aquéllos se han ocupado todas 
las publicaciones científicas, y entre 
ellas La Nidur('- y los Annahn hidua-
trieUex dan" bastantes detalles de la dis-
posición del aparato. De los datos que 
exponemos á continuación, unos pueden 
tomarse como" exactos, pero otros están 
deducidos de hipótesis, que serán más 
ó menos acertadas. 
El aparato consta de dos partes'prin-
cipales: del flotante y del torpedo pro-
piamente dicho. El primero, formado 
por láminas de cobre, mantiene al se-
gundo á mi nivel constante (l^jSO) por 
debajo de la superficie del agua; su proa 
tiene forma de espolón y lleva dos ga-
lla.T'detes pequeños que permiten obser-
var los movimientos del aparato. 
El torpedo, unido al flotante por una 
armadura de acero, está dividido en 
cuatro compartimientos que se pueden 
separar para facilitar el transporte y el 
almacenaje; cada una de estas partes 
no pesa más de 360 kilogramos. La lon-
gitud total del torpedo es de 8"'A y su 
diámetro 53 centímetros. Elprimer com-
partimiento (el anterior) encierra la ca]> 
ga., dinamita ú otra sustancia explosiva: 
puede contener hasta 225 kilogramos 
de aquélla. Jíl segundo, tiene por exclu-
sivo objeto separar la parte explosiva 
de los órganos motores. Ul tercero, con-
tiene el cable arrollado en una bobina. 
El cuarto. • está destinado al timón y al 
motor eléctrico. Este motor da de 1600 
á 1600 revoluciones por minuto y mue-
ve la hélice á velocidad.angular, dos 
veces menor, por medio del correspon-
diente juego de engranajes; es de dos po-
los; sus inductores, dispuestos en serie, 
permiten que el sentido de su rotación 
sea independiente del de la corriente 
que le atraviesa. Con esto la hélice hace 
siempre marchar el torpedo hacia ade-
lante, reservándose la posibilidad de in-
versión de corriente para producir cuan-
do se desee la inflamación de la carga 
sin recurrir á un hilo especial. 
Alimenta al motor una dinamo de 
corriente continua, colocada en tierra, 
dinamo que, á la velocidad de 1500 vuel-
tas por minuto, suministra una corrien-
te de 26 amperes de intensidad á la ten-
sión de 1300 volts. Vencidas las resis-
tencias utiliza el motor 1160 volts y 25 
amperes, ó sea de 28 á 29 kilovs^ats. 
El cable aislado que mantiene la co-
municación eléctrica entre el torpedo y 
la dina.mo, tiene próximamente un oen-
3 
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tímetro de diámetro; está formado de 
dos conductores, uno de los cuales en-
vuelve al otro, notándose entre ellos 
una gran diferencia de sección. Esta 
circunstancia, unida á las precauciones 
tomadas por Mr. Sims aJ dirigir las ex-
periencias, hace suponer á, La Nature 
que solamente se utiliza iino de los con-
ductores para llevar la corriente al mo-
tor, completándose el circuito por tie-
rra; es decir, que la disposición no es 
en circiíito metálico, como puede supo-
nerse por la existencia de los dos hilos. 
En los Ármales Industrielles se precisa 
aun más el empleo de los dos conducto-
res: el central está destinado á la co-
rriente de dirección y el anular á la co-
rriente motriz. 
Se maniobra el timón por medio de 
un electro-imán; una de las extremida-
des del hilo de éste comunica con tierra 
y el otro con la linea (conductor cen-
tral del cable); poi' medio de un inver-
sor á disposición del operador, es posi-
ble enviar corrientes en sentido inver-
so en el electro-imán, y hacer así vira-
das á babor ó á estribor, según con-
venga, para rectificar la marcha del 
torpedo ó para hacerle girar completa-
mente.-
La explosión se ^consigue en el mo-
mento deseado por una inversión brus-
ca de la corriente motora. La disposi-
ción que La Nature supone adoptada 
es por demás sencilla: consiste en dis-
poner en el circuito motor el primario 
de una bobina de inducción, comunican-
do el secundario con el cebo de la carga. 
Al ponerse en marcha el motor por una 
corriente que crece de un modo gradual, 
no hay peligro alguno de que se inflame 
el cebo, pero la inversión rápida de la 
corriente primaria desarrollará en el 
circuito secundario una corriente in-
ducida de tensión suficiente para pro-
ducir la explosión. 
El alcance del torpedo en las pruebas 
ha sido de unos 3 i kilómetros; la velo-
cidad de 20 nudos por hora. La carga, 
que es la bastante para producir la des-
trucción de los más grandes acoraza-
dos, puede aumentarse hasta 450 kilo-
gramos, colocando entre el torpedo y el 
flotante un tubo con el suplemento. 
El torpedo Sims-Eclison ha sido adop-
tado por el gobierno norte-americano; 
sirve lo mismo para la defensa de cos-
tas que para el combate en alta mar. 
E n el primer caso se instalan en tierra y 
al abrigo de los proyectiles, el motor de 
vapor, la caldera y la dinamo; los ope-
radores Teciben órdenes por teléfono ó 
por cualquier otro medio, de los centi-
nelas ó vigías afectos á este servicio. En 
la segunda aplicacicm el torpedo se 
lleva á bordo del buque de guerra, ar-
mado, k excepción del compartimiento 
de materia explosiva, que se coloca en 
el momento de ser lanzado al agua. Esta 
última operación se ejecuta con tubos 
lanza-torpedos Canet ó sin aparato es-
pecial. 
Las experiencias del Havre, practica-
das ante numeroso é inteligente públi-
co, han dado buenos resultados. 
J. G. E. 
pUENTE pISCLARD. 
NTRE los miiltiples y varia-
dos problemas que el ingenie-
ro militar puede tener que re-
solver en las circunstancias, en 
general apremiantes, de una 
campaña, ocupan, á nuestro juicio, un 
lugar muy preferente aquellos que se 
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Schema del perfil longitudinal del puente Gisclard. 
refieren á la rehabilitación de puentes 
destruidos ó improvisación de los que 
puedan ser necesarios. 
No siendo esta opinión exclusivamen­
te nuestra, ni mucho menos, supone­
mos que no dejará de tener interés para 
nuestros lectores la siguiente descrip­
ción del puente proyectado por el co­
mandante de ingejiieros Mr. Gisclard 
y ensayado en 1886 en el polígono de 
Satory (Versalles), y en 1887 y 1888 
en los fosos de las fortificaciones de 
Grenoble, con excelentes resultados. 
Pertenece este puente al género de 
los colgantes, grupo de los sostenidos, 
pero en él se lian eliminado los incon­
venientes que obligaban á proscribir el 
uso de este sistema. E l tablero se apoya 
sobre los cables, que una vez tendidos 
dibujan una curva de forma parabólica, 
por el intermedio de sencillos entrama­
dos verticales, espaciados unos 4 me­
tros, y de alturas tales que la superfi­
cie que determinan las caras superiores 
de sus cumbreras, apoyos del tablero, 
sea sensiblemente horizontal: para ob­
tener la rigidez del sistema, evitando 
los choques y vibraciones producidos 
por las deformaciones, el ingeniero mi­
litar francés une entre sí los entrama­
dos por medio de enlaces metálicos que. 
partiendo de los extremos de cada pie 
derecho, se reúnen de cuatro en cuatro, 
en la vertical del punto medio de cada' 
intervalo y á la altura del tablero, por 
medio de unos.anillos de hierro forjado. 
El nudo correspondiente á cada uno de 
los últimos intervalos de cada lado, se 
une á polipastros sólidamente sujetos á 
los puntos de amarre de los cables. Se ve 
que, conforme se dijo antes, la rigidez 
del puente queda asegurada, merced á 
la doble tracción que emana de cada 
uno de los cuatro puntos de amarre. 
El tendido de este puente es opera­
ción sencilla. E n tanto se colocan los 
cables metálicos de suspensión, se arma 
en una orilla todo el sistema, formado 
Detalle de construción. 
por los entramados y sus enlaces; y uti­
lizando las poleas ó patines que en su 
parte inferior deben tener los pies de­
rechos de los entramados, se corre á lo 
largo de los cables, ya tendidos y suj'e-' 
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tos, todo el sistema, hasta colocarlo eii 
su sitio, lo que fácilmente se consegui-
rá por medio de amarras manejadas 
desde ambas orillas. Colocados los apo-
yos, se atirantan los enlaces y se colo-
ca el tablero. 
Las ligeras indicaciones que acaba-
mos de hacer sobre la organización del 
puente del comandante Gisclard, nos 
parecen suficientes para dar idea de 
sus condiciones de sencillez, resistencia 
y facilidad de construcción. Estimamos 
peloso entrar en exposición de detalles. 
que no serían nuevos para nuestros lec-
tores, que pueden sufrir modificaciones, 
según las circunstancias en que la obra 
se lleve á cabo, y que, en definitiva, no 
afectarán á la disposición general adop-
tada, que parece buena y digna, cuan-
do menos, de ensayo en alguna de nues-
tras Escuelas prácticas. 
JOSÉ B B A N B I S . 
yVtARTINETE DE CAMPAÑA. 
-Eo^oa 
^ ^ L material de puentes dina-
marqués, que es excelente en 
' <^) su disposición y construcción, 
cuenta con un tipo de marti-
netes para la hinca de pilotes, 
tan sencillo y práctico, que creemos 
conveniente sea conocido de nuestros 
lectores. 
La maza, de hierro, tiene la forma 
de paralelepípedode base cuadrangular, 
de O", 18 de lado, achaflanado ligera-
mente en la parte superior anterior. La, 
altura de la maza es de 0",32 y el peso 
de 76 kilogramos. 
Tiene dos asas, una de cada lado, y un 
argoUón en la cara superior para atar 
la cuerda de maniobra, u n a de las ca-
ras laterales (figuras E y F) está pro-
vista de dos garras fijas empotradas en. 
la maza, que han de servir á ésta de 
gHiía en sus movimientos á lo largo del 
montante de madera, y la cara opuesta 
lleva otra garra, pero móvil, de charne-
la (figuras D y E), á fin de poderla co-
locar abrazando al montante (figuras A 
y C). Los pernos que aseguran á la ma-
za las dos garras fijas sirven de ejes á 
cuatro roldanas, dos por perno (figuras 
E, F y C); cuyo objeto es el de facilitar 
el movimiento vei'tical alterna,tivo de 
la maza. 
El montante ó guía es de madera 
(figuras A.BjC) y está formado de 
un tablón de 0'°,16 X O^ ^^ G X 2'",80, 
sobre el cual resbala la maza por el in-
termedio de las cuEttro roldanas, refor-
zado por otros dos á ángulo recto (figu-
ra C), que se prolongan por la parte 
superior y sirven de gualderas á la po-
lea correspondiente. La parte inferior 
del montante está provista de un arma-
zón de fleje de hierro (figuras A y C). 
que se introduce en la cabeza del pilote 
que ha de hincarse (fig. C), y establece 
la unión invariable entre ambos; y con 
este mismo objeto, la abrazadera iiife-
rior del armazón lleva el tornillo de 
aprieto que está dibujado en las figuras-
AjC. Contribuyen á la estabilidad del 
montante dos perchas de madera, una 
de cada lado (figuras A y C), que son 
manejadas por soldados y hacen el ofi-
cio de vientos. Estas perchas sirven 
también para eleva.r el montante y em-
palmarlo á la cabeza del pilote. 
Sabido es que los daneses, que no tie-
nen en su. territorio rios importantes, 
pero sí gran desarrollo de costas, em-
plean su material de puentes en el mar 
en la construcción de muelles de embar-
co y desembarco^ Para protejer la cá-
MarfíneÍB de Campana. 
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beza de estos puentes-muelles contra las 
abordadas bruscas de las embarcacio-
nes que hayan de atracar á ellos, clavan 
ocho.grandes pilotes, cuatro de cada 
lado. A. este efecto encepan cada dos 
pilotes por medid de dos maderos flo-
tantes, j unen, además, aquellos con dos 
tirantes de \-arilla de hierro foi.-madidd 
aspa. La colocación del martinete y la 
hinca de los pilotes se hace con grandí-
sima facilidad. 
El armazón de la parte inferior del 
montante tiene las dimensiones conve-
nientes para abrazar á los pilotes, que 
tienen ,0'",20 X 0'"i20 ¿e escuadría. No 
sería difícil modificar dicho armazón 
para hacerlo aplicable á pilotes de es-
cuadría variable.^ labrados ó en rollo. 
La sencillez del martinete que aca-
bamos de describir, la facilidad de su 
transporte, montaje y maniobra, y la 
rapidez con que se efectúa la hinca de 
pilotes, según hemos tenido ocasión de 
observar, hacen, á nuestro entender, á 
esta pequeña máquina muy recomenda-
ble para la construcción de puentes del 
momento. 
(M-M) 
jVlANIOBRAS MILITARES EN iQgi. 
N el Joarnal of tita Boyal 
United Service Institiition. se 
dan noticias de las grandes ma-
J)f^ niobras ([ue ejecutarán este 
año los principales ejércitos 
de Europa. La relación es tan detalla-
da, (jue creemos conveniente publicar-
la aunque alguna de sus partes sea ya 
conocida de nuestros lectores. 
ALEMANIA. El emperador presencia-
rá las grandes maniobras de los cuerpos 
(le .ejército IV y XI; en estas fuerzas 
/ • : 
figura también la 25."^ división del Gran 
Ducado de Hesse. Consistirán estos ejer-
cicios: Primero, el cuerpo X I operará 
contra un enemigo figurado: Segundo, 
el cuerpo IV hará ejercicios de doble ac-
ción, para lo cual se dividirá en dos par-
tes que representarán los dos bandos; y 
Tercero, grandes maniobras de doble ac-
ción: cada partido, formado por uno de 
los- dos .cuerpos de ejército. 
Ejercicios xmrticulareg de caballería.-— 
En los cuerpos IV, XI, I I y X V I I se 
formarán divisiones de caballería que 
trabajarán independientemente. El di-
rector de estos ejercicios especiales será, 
el inspector de caballería Von Rosen-
berg. 
Ejercicios técnicos de artillería y zapa-
dores.—Los primeros en Metz y los se-
gundos en Graudenz; no se ha publica-
do aún el plan de estos ejercicios, que 
se dice tendrán gran desarrollo. 
Además de los trabajos citados, en 
otoño todos los cuerpos de ejército prac-
ticarán las maniobras usuales. 
FRANCIA. Dieciseis días de manio-
bras por los cuerpos 5.", 6.°, 7." y 8." y 
las divisiones de caballería 4." y 5.'^ Los 
cuerpos 5.° y 6.*^  y la 4.*^  división de ca-
ballería, formarán el ejército del Nor-
te, que será mandado por el general 
Gallifet. Línea probable de concentra-
ción: Bar-le-Duc—iChálons. Los cuerpos 
7." y 8.° y 5.'^ división de caballería, al 
mando del general Davont, se concen-
trarán entre Tonnerre y Chatillon-sur-
Meine; director de las maniobras: gene-
ral Saussier, gobernador de París, asis-
tiendo también el general Miribil, jefe 
de Estado mayor del ejército francés. 
Los cuerpos 14.° y 15.° maniobrarán 
también en época y conforme á un plan 
aiín no determinados. 
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Ejercicios de división y de brigada.— 
Quince días de prácticas de división en 
los cuerpos l.",'9.°, 10.", 11.", 12.°, 13.", 
16.", 17." y 18.°; y catorce de brigada 
en los 2.", 3." y 4." Las brigadas de Lyon 
y Sedan se dedicarán también á seme-
jante instrucción. 
Tanto en los ejercicios particulares 
como en las grandes maniobras, las com-
pañías que tomen parte contarán en* lo 
posible con el efectivo de 180 hombres. 
Ejercicios especiales de la caballería.— 
En Chalons las divisiones 2.'' y G." de 
caballería, con su artillería, ejecutarán 
maniobras desde el 24 de agosto al 4 de 
septiembre. La caballería que no tome 
parte en todas las prácticas citadas an-
teriormente, se ejercitará en la instruc-
ción de brigada. 
AusTBiA-HUNGRÍA. Maniobras .por 
los cuerpos 2." y 8." y fuerzas de la 
Landwekr, del 1." al 7 de septiembre; las 
presenciará el emperador. Terreno ele-
gido, las cercanías de Waidliofen (Baja 
Austria). 
Maniobras eapeciahs de la caballería. 
—División de caballería del l.<"" cuerpo 
(Galitzia); terminarán el 19 de septiem-
bre. Ejercicios de división y brigada, del 
25 al 29 de agosto por la caballería del 
2." cuerpo (Baja Austria y Moravia me-
ridional). 
5.**" cuerpo de ejército.—Prácticas de 
concentración por las 6."" y 28-.'^ ^ divisio-
nes de infantería; seguirán dos días de 
maniobras de cuerpo de ejército en las 
inmediaciones de Cilli (Stiria). 
o." cuerpo de ejército. — Maniobras 
de la 14.'"' división de caballería en 
Presburgo; de la 33 .'"^  división de infan-
tería en Komorn y de la 16."' brigada 
de caballería en Tyrnau. Estos ejerci-
cios parciales terminarán con manio-
bras de cuerpo, en las que tomará tam-
bién parte alguna Landwehr Honved. 
12." cuerpo de ejército {Transilvania)-
—Prácticas de concentración de las di-
visiones de infantería 16."^  y 35."' Segui-
rán maniobras de cuerpo de ejército con 
asistencia de fuerzas de la Landwehr 
Honved. 
15." cuerpo (Bosnia y Herzegovina).— 
Maniobras de división y de cuerpo. 
Ataque y defensa de una plaza.—Tro-
pas del 5." cuerpo bajo la dirección del 
inspector general de artillería. Los tra-
bajos tendrán lugar en la fortaleza de 
Komorn, situada sobre el Danubio. Es-
tos ejercicios terminarán el 14 de agosto. 
Trabajos de p)uentes.—Primer o, con el 
material reglamentario en el Danubio, 
en la proximidad de Linz: duración de 
estas prácticas, tres semanas; Segundo, 
puentes del momento, que'se establece-
rán sobre el Dran, en las cercanías de 
Pet tan (Stiria meridional). 
Escuela práctica de telegrafía de cam-
paña.—Se sabe que tendrá lugar, pero se 
ignoran el plan y sitio elegidos. 
En los cuerpos de ejército no men-
cionados antes, la caballería dedicará 
varios días á los ejercicios de división y 
de brigada. 
ITALIA. Frimero, en cada distrito 
militar se establecfjrá un campamento 
de instracción para, la infantería y ca-
ballería. Cada campamento de infante-
ría comprenderá una brigada, que se de-
dicará á ejercicios de guerra desd<3 el 
20 de junio al 15 de julio. 
Segtindo, servicio especial de la caba-
llería, en el que tomarán parte cuatro 
regimientos de caballería y dos bate-
rías de artillería. Duración de estos 
ejercicios, diez días. Distrito elegido, el 
del X cuerpo de ejército. 
Ejercicios de.reconocimiento y expío-
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ración por los regimientos de caballe-
ría 2.", 10.", 22." y 23."; duración de es-
tas prácticas, una semana. 
Se darán instrucciones especiales re-
ferentes á las 0]3eraciones que han de 
practicar las tropas alpinas y las bate-
rías de montaúa. 
NECROLOGÍA. 
A peiiinaz dolencia que ha largo 
tiempo aquejaba al coronel de Inge-
fjffv^,-^ nieros retirado D. Francisco de Os-
ma y Ramírez de Arellano, ha tenido últi-
mamente término doloroso en su falleci-
miento, ocurrido en el mes actual á los 58 
años de edad y cuatro después de haber de-
jado el servicio activo del Cuerpo. 
Ingresó en la Academia en 1848 y salió de 
ella en i854 paraempezar sus servicips, casi 
todos ellos en nuestros regimientos. 
En i855 salió á operaciones en persecu-
ción de partidas carlistas en Guadalajara y 
Soria; al año siguiente tomó parte en los he-
chos de armas del 14 de julio, en Madrid, de 
los que salió gravemente herido y obtuvo 
como recompensa el empleo de capitán; en 
1859 acudió con el regimiento á África, y 
nombrado allí ayudante del brigadier D. Ju-
lián de Ángulo, asistió á los combates em-
peñados con los moros, del g al 20 de di-
ciembre, en el camino de Tetuan, y ganó en 
ellos la cruz de San Fernando de i." clase; 
á la batalla de los Castillejos, en la que tomó 
parte en la construcción de un atrinchera-
miento al frente del enemigo; á las acciones 
reñidas en los desfiladeros de la sierra de 
cabo Negrón, en que mereció el grado de 
comandante, y á otros muchos hechos de 
iirmas, entre ellos la batalla de Tetuan, por 
la que obtuvo el empleo de segundo coman-
dante. 
Terminada la guerra y después de perma-
necer un año con licencia en el Perú, de 
donde era natural, volvió al servicio del re-
gimiento y poco después, en i863, fué nom-
brado agregado militar á la embajada de Es-
paña en Paris, en la que desempeñó varias 
comisiones, entre ellas la de ser portador de 
pliegos reservados del gobierno para el jefe 
de la escuadra del Pacífico, mereciendo al 
dejar este destino en i866 un informe muy 
laudatorio y honroso del ministerio de Es-
tado. 
De nuevo volvió entonces al i.*-"'' regimien-
to y con su compañía formó parte en 1869 
de la columna de ataque á Málaga, pronun-
ciada en sentido republicano, y asistió á 
otras operaciones en Sevilla y Cádiz, por las 
que obtuvo el empleo de teniente coronel. 
En el mismo año, con su compañía y una 
sección de caballería, persiguió á la partida 
llamada del Cura de Alcabón hasta disol-
verla y formó después parte de una colum-
na de operaciones en Aragón y Cataluña, 
acudió á Zaragoza levantada en favor de la 
república, y á Valencia sitiada por entonces, 
y en cuyo ataque alcanzó méritos para ob-
tener el grado de coronel. 
Al dejar de ser en 1872 ayudante de S. M. 
quedó supernumerario hasta su ascenso á 
comandante del Cuerpo en el siguiente; 
pero al ocurrir por entonces graves sucesos 
en las provincias del Norte, se presentó vo-
luntariamente á ofrecer sus servicios, que 
prestó á las inmediatas órdenes del general 
en jefe. 
Sirvió después como comandante en el re-
gimiento de Pontoneros y como teniente co-
ronel en el 1." de Zapadores, hasta que en 
1880 fué nombrado ayudante de S. M. el rey 
D. Alfonso XII, y al terminar en 1882 este 
servicio pasó al 3."' regimiento y de éste al 
montado, que más tarde se convirtió en Tren 
de servicios especiales. 
A su ascenso á coronel del Cuerpo en i885 
fué nombrado comandante de Ingenieros de 
Madrid, cargo que desempeñó poco tiempo 
y desde el cual pasó á situación de supernu-
merario hasta que en 1887 pidió y obtuvo 
su retiro. 
Tales son, reducidos á una breve reseña, 
los servicios del coronel D. Francisco de 
Osma, con los que ha merecido bien de la 
patria, como mereció y obtuvo por sus cua-
lidades personales grandes simpatías fuera 
del Cuerpo y afecto sincero dentro de él. 
Elevemos todos al cielo nuestras oracio-
nes para que alcance su alma perpetua paz! 
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REVISTA MILITAR. • 
Dinamarca. 
A situación que este país ocupa en el 
continente europeo es tan impbr-
'^ £!-^^ tante y es tan codiciado su territorio 
por formidables enemigos, que no es de ex-
trañar se preocupen sus habitantes de cuan-
to concierne á la defensa. Quizá en ninguna 
parte haya dado lugar a luchas tan empeña-
das en el parlamento el proyecto de la de-
fensa nacional como en Dinamarca. Acor-
dado al fin cuál había de ser éste, y en vias 
de realización desde 1882, se ha ordenado 
iJltimamente (18 de marzo) que una comi-
sión, formada por el príncipe heredero como 
presidente, el jefe de estado mayor, los ins-
pectores de infantería y caballería y genera-
les de artillería é ingenieros, proceda desde 
luego al estudio de la concentración, movi-
lización y abastecimiento del ejército. 
Al mismo tiempo no olvidan la cuestión 
del armamento y de las pólvoras, siguiendo 
el ejemplo de sus poderosas naciones veci-
nas, y según las revistas profesionales del 
país, el nuevo fusil de 8 milímetros y la pól-
vora para el mismo adoptada porel gobierno, 
reúnen favorables condiciones. El máximo 
alcance de aquel es de 35oo metros, y á pesar 
del aumento de velocidad inicial que se al-
canzó, la elevación de temperatura del cañón 
fué menor que con la pólvora ordinaria: la 
que se ha empleado produce un humo ape-
nas perceptible y una detonación breve y 
seca. 
Japón. 
El ejército japonés, que en el pasado año 
y bajóla dirección del príncipe Aourisson-
gara, efectuó grandes maniobras con bas-
tante perfección y buen acierto, consta en 
la actualidad de 5o.000 hombres, distribuidos 
en una división de la guardia y seis divisio-
nes de tropas de línea. 
Cada una de estas últimas se compone de 
cuatro regimientos de infantería de á tres 
batallones, un regimiento de artillería de á 
seis baterías, un escuadrón de caballería, un 
batallón de ingenieros y otro del tren. 
La división de la guardia está formada del 
mismo modo, pero cada regimiento de in-
fantería no tiene nada más que dos bata-
llones. 
Inglaterra. 
Las formidables obras de defensa que des-
de 1860 vienen construyendo los ingleses 
para guardar la entrada del Támesis, y por 
lo tanto para proteger á la capital de cual-
quier ataque por esta parte, se han reforzado 
últimamente con un nuevo fuerte en Bar-
ton's Point, en el cual se montarán muyi 
pronto cuatro cañones de retrocarga de :¿o 
toneladas: combinada esta fortaleza con el 
fuerte de la isla de Grain y con la batería de 
flanqueo próxima á este último, quedarán 
perfectamente batidos los pasos que condu-
cen al Támesis y al Medway, sobre cuyas 
riberas sé elevan tantas importantes pobla-
ciones, no sólo comerciales, sino también 
militares, como lo son Chatham y Sheerness. 
Italia. 
Las corrientes económicas de la opitiión 
pública en Italia han obligado al gobierno 
á presentar un presupuesto de gastos bastan-
te inferior al del ejercicio anterior de 1890-91 
y á prometer á las Cámaras, por medio del 
ministro de la Guerra, general Pelloux,.que 
llevará á cabo varias reformas seguidas de 
inmediatas economías. F^ a decadencia de la 
producción nacional y la crisis porque pasa 
el comercio, sobre todo el de la capital, son 
ciertamente causa de esta reducción; pero 
también es verdad que desde el año 1882 ha-
bía ido en aumento la cantidad destinada á 
fortificaciones y armamentos hasta llegar á 
duplicarse próximamente en el año 1888-89, 
por cuyo motivo ya está la nación, sino con 
el vasto plan general de defensa terminado, 
al menos en buenas condiciones para soste-
ner una lucha, si á elío se viera obligada por 
los compromisos que consigo lleva la céle-
bre triple alianza. 
:{: 
:!; •* 
El golfo de la Spezia contará dentro de 
poco con dos nuevas obras de defensa: en el 
pasado mes tuvieron lugar las pruebas de re-
cepción de las cúpulas, cuya adquisición se 
acordó hace ya más de siete años, y en las 
cuales han intervenido tres de los principales 
centros industriales del extranjero: K-rijpp, 
Armstrong y el Grusonwerk. Las dos piezas 
de 40 centímetros que contiene cada cúpula 
y,que pueden-disparar proyectiles de más-de 
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900 kilogramos, con una carga de jopde pól-
vora prismática de Fossano, han funciona-
do perfectamente y no se ha notado el me-
nor desperfecto,en ninguna de los mecanis-
mos auxiliares que consigo llevan las obras 
de esta clase. 
Rumania. 
El sistema defensivo de Rumania ha re-
cibido en el año último y en lo que va pasa-
do de éste, un impulso considerable, debido 
en gran' parte-á ' los esfuerzos y acertadas 
disposiciones del director general de los tra-
bajos, general B'erendei, perfectamente se-
cundado por el coronel Georgiu. 
El recinto de Bucuresci deben formarlo 
18 fuertes, en los cuales se instalarán poten-
tes cúpulas, cuyo sistema aún no está deci-
dido cuál será después de los encontrados 
pareceres á que dieron lugar las experien-
cias qué tuvieron lugar hace tres años, y en 
las que en rigor ni las francesas ni las ale-
manas lograron el triunfo. 
De aquellas obras 12 están ya en construc-
ción y dos casi terminadas: el ferrocarril es-
tratégico'que debe unirlas también se ha 
empezado y por todas'partes reina gran ac-
tividad'y decidido propósito de terminar 
cuanto antes al campo atrincKerado, que ha 
de ser'uno de losmejores de Europa'. 
'Al oriente, la línea del Sereth, cuyos prin-
cipales puntos de apoyo son Focsani, Nemo-
lussa y Galatz; está casi concluida: las i52 
baterías que la formarán se artillarán con 
piezas, ya 'adquiridas, de 12 centímetros 
Krupp, obuses de este mismo calibre Gruson 
y cañones de tiro rápido de 53 y 37 milí-
metros. 
Francia. 
La marina francesa, temible rival de la 
flota británica, contará en plazo no lejano 
con un.nuevo acorazado, el Jaureguiberry, 
de.tonelaje poco diferente al Lázaro Carnot 
que se construye en Tolón, y al Carlos Mar-
telo que se construirá en Lorient. El Jatt-
reguiberry saldrá de los astilleros que en 
la Seyne tiene establecidos la compañía 
«Forges et Chantiers de la Méditerranée», y 
en él se va á ensayar el empleo de la electri-
cidad, no sólo para el alumbrado, sino para 
sustituirlacomo motor en muchos délos com-
plicados mecanismos que forman parte de 
los modernos buques de combate,, movidos' 
en su mayoría por aparatos.hidráulicos. He 
aquí algunos datos .del. acorazado en cues-
tión: , . . . . . 
Eslora, 108"',3o; manga, ,22"',i5; .desplaza-
miento, 11.800 toneladas; fuerza de.sus':má-
quinas, 13.273 caballos; velocidad con tiro 
natural, 17 nudos; espesor de su coraza, de 
275'">" á 43o"""; idem en el puente, 70"™; ca-
ñones de gran calibre; dos de 3o centímetros 
y dos de 37 centímetros en torres cerradas, 
protegidas por planchas de 370"'"'.' 
GROKICA C I E N T Í F I C A . 
¡mM A futura exposición de Chicago ten'-
t- drá su torre metálica Pfóctor, como 
'/''i^W^^ la exposición-universal francesa de 
1889 tuvo su torre Eiffel; pero, preciso es 
convenir en que el projeclo del ingeniero 
americano no ofrece novedad, ni el interés 
que despertó justamente la obra del renom-
brado ingeniero francés. 
El proyecto de Mr. David A. Proctor, apro-
bado por la comisión ejecutiva de la exposi-
ción, es muy parecido al de la torre Eiffel; 
las mismas formas generales, en elevación, 
deducidas por cálculos idénticos, en que. in-
terviene en primer lugar la presión del 
viento; la misma organización de los en-
tramados elementales. Puede decirse que es 
la torre Eiffel, transportada á Chicago desde 
las orillas del Sena, sin mas diferencias que 
la de tener 49"' más de altura, ser de planta 
exagonal y presentar detalles de ornamen-
tación de sabor gótico, y de gusto discutible, 
sobre todo en una obra de hierro de esta es-
pecie. 
El acero es el material elegido, con un . 
peso total, para la superestructura, de 7600 
toneladas. La casa Carnegie, dt Pistsburg, 
está encargada de la construcción de las 
partes elementales, que serán puestas, en 
obra en Chicago. 
La torre tendrá cuatro plataformas, á al-
turas de 60, 120, 2S0 y 3o4"' sobre el nivel del 
suelo. A ellas se podrá subir por ascensores 
tapaces de transportar 8000 personas por 
hora. Los ascensores y las máquinas que 
han de moverlos habrán de instalarse- en 
onedíficix) 'sit-uado:en- el-cent-rode-la base. 
198 MEMORIAL DE INGENIEROS. SVM. X. 
solución desde el punto de vista estético me-
nos perfecta que la admitida por Mr. Eiffel 
para su torre, en la'cual, como es sabido, los 
ascensores están alojados en los pilares, que-
dando libre, á la vista, todo el espacio inte-
rior comprendido por éstos. 
A presencia de algunos miembros de la 
« Elektrotechnische Verein B han efectuado 
los Sres. Siemens y Halske, de Berlin, una 
serie de experiencias muy interesantes con 
corrientes alternativas á la considerable ten-
sión de 20.000 volts. Para hacer miis mani-
ñesta la existencia de esta tensión, se formó 
el circuito con dos trozos de alambre de 0,2 
milímetros y doscientas lámparas de 100 
volts dispuestas en serie. 
A esta primera parte de la experiencia si-
guió un estudio de las condiciones de for-
mación del arco voltaico. La distancia para 
la producción de éste variaba naturalmente 
con la forma de los carbones. Si éstos termi-
naban en casquete esférico, á la tensión de 
20.000 volts, la distancia era de ló milíme-
tros; pero si los carbones tenían forma de 
conos que presentaban sus vértices, la sepa-
ración general era de 3o milímetros y aún 
mayor en algunos casos. En el grabado se 
representa el arco voltaico en escala de —. 
2 
• Al producirsejá luz se notó en todos los 
casos un fuerte zumbido, y el arco voltaico 
no se mantenía fijo sino con cierto movi-
miento de oscilación y con facilidad paraY.v-
tenderse, separando los carbones se consi-
guió alargar horizontalmente e l 'arco unos 
100 milímetros y hasta i5o cuando se em-
plearon aquéllos como electrodos. 
La Revuedii Génie militaire, en un artícu-
lo referente al procedimiento Renard, para 
la produción del hidrógeno, después de des-
cribir el aparato que ya conocen nuestros 
lectores, deduce las ventajas de la adopción 
de este sistema. 
El hidrógeno obtenido por electrólisis es 
muy puro, y tiene, por lo mismo, una fuerza 
ascensional superior en o,i kilogra-
mo á la del originado por los méto-
dos zinc y ácidos sulfúrico ó clorhí-
drico diluidos; además está exento 
de los peligros que presenta el hidró-
geno procedente de estos sistemas de 
producción. En efecto, el ácido sul-
fúrico se obtiene hoy muy frecuente-
mente por la combustión de piritas 
de hierro (sulfuros de hierro), que 
contienen de ordinario arsénico; el 
ácido clorhídrico se prepara, como es 
sabido, por el tratamiento del cloru-
ro de sodio por el ácido sulfúrico 
concentrado, y el zinc de comercio 
tiene casi siempre alguna cantidad 
de arsénico. Ai operar con estas ma-
' terias impuras se obtiene hidrógeno 
arseniado, gas muy venenoso que 
puede ocasionar accidentes desgra-
ciados aun al aire libre, como lo 
prueba el siguiente caso re_ferido por 
la publicación francesa Medicine Mo-
déme. 
El 20 de junio del año pasado, se 
elevó en París un globo de 180 me-
tros cúbicos, henchido con hidróge-
no producido por el procedimiento 
zinc-ácido clorhídrico diluido. Por 
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defecto de construcción ó por cualquier otra 
causa, la barquilla estaba situada muy cer-
ca del aeróstato y el individuo que la tri-
pulaba estuvo expuesto á la acción del gas, 
que se escapaba por el apéndice del globo, 
durante veinticinco minutos que duró la as-
censión. Ayudó al descenso, en Moisy-le-
Sec, un sugeto que, asiéndose á la cuerda 
freno [gtiide de rope) llevó sobre sí el aerós-
tato, por el que estuvo envuelto algunos ins-
tantes. Ambos individuos entraron enfer-
mos en Paris aquella noche y sus dolencias 
se agravaron progresivamente siguiendo los 
mismos síntomas de envenenamiento; el 
aeronauta murió el 5 de julio y el otro indi-
viduo dos días después. 
La chimenea mas alta de las hoy cons-
truidas, pertenece á la fábrica real de Hals-^ 
brucken, cerca de Freiberg (Sajonia). Tiene 
140"' de altura, 10™ de diámetro exterior en 
la base y 2"»,5o de diámetro interior en la 
coronación. Siguen á esta, por orden de ele-
vación, las siguientes: 
Chimenea de Townsend, en Port-Dundas, 
cerca de Glascow (Escocia). Es de sección 
circular, y tiene i38™ de altura sobre el sue-
lo, 9",70 de diámetro inferior y 4i",o5 de diá-
metro en la parte superior. Su coeficiente 
de estabilidad; suponiendo una .presión del 
viento de 276 kilogramos por metro cuadra-
do, es de 2,0, con un coeficiente máximo de 
trabajo de la manipostería, en la base, de 
14,5 kilogramos por centímetro cuadrado. 
Chimenea de Saint-Rellox, también en 
Glascow, de 132'" de elevación sobre el suelo 
y i2'",20 de diámetro en la base. El coefi-
ciente de estabilidad, suponiendo la presión 
de viento antes indicada, es de 1,80. 
Chimenea de la Compañía de las minas 
de plomo de Mechernich (Colonia), Tiene 
i3i'",io de elevación. A 10'" de altura del 
suelo comienza el fuste de la chimenea, con 
diámetros exteriores de 7'",5o en la base y 
3'n,5o en el coronamiento, y diámetros inte-
riores de 3"',5o en la parte inferior y 3'" en 
la superior. Su coeficiente de estabilidad, en 
las condiciones anteriores, es de 1,92. 
Chimenea en Kearney (New-Jersey, Amé-
rica del Norte). Es de ii^w'jiode altura, y 
diámetros'exteriores de 10'",25 en la base y 
4™ en la parte superior, El coeficiente de es-
tabilidad es 3. 
De elevación superior á loo"? se cuefttán 
todavía, á mas de algunas recientemente 
construidas en Alemania, las de I9 fábrica 
M3rr'e!, en Rive de Gier (io5'n,3Q), fábrica de 
hilados de Croix, en el norte de Francia 
(104^), la de Bolton, en Inglaterra ((0^!!') y la 
de la fábrica de aceros de Saint-Ch^Kpofid, 
en Francia (ipon',3o). 
En los cálculos de una chimenea, aconseja 
Mr. Cordier adoptar un coeficiente de esta-
bilidad igual á i para un viento de 275 kilo-
gramos de presión por metro cuadrado, pre-
sión que considera como un máximo á que 
difícilmente se llegará. Rankine adopta para 
presión del viento por metro cuadrac(p, 279 
kilogramos (56 libras por pie cuadrado), y 
este mismo ntámero se ha tenido en p\ienta 
en el proyecto del puente del Forth. La torre 
Eiffel está calculada para presiones del vien-
to hasta de 200 kilogramos por metro cuadra-
do en la base y 400 kilogramos en la cúspide. 
La alarmante rapidez con que se van des-
pojando los bosques de los Estados Unidos 
preocupa seriamente la atención de los inge-
nieros norteamericanos. SegiínMr. B.E.Fer- ' 
noso, jefe de la división forestal, el consumo 
anual de madera en las vías férreas es de 
i4.i5oooo metros cúbicos, lo cual supone una 
corta de 40.462 hectáreas de bosque. De este 
total corresponde una cantidad enorme al 
empleo de traviesas, ya en lineas nuevas, ya 
en la conservación de las construidas. Para 
poner remedio á este nial se ocupan en la 
sustitución de las tr.aviesas de madera por 
otras metálicas, en cuya adopción se han re-
trasado singularmente las compañías de fe-
rro-carriles de los Estados Unidos, con res-
pecto á Europa, en donde hoy hay más de 
16.000 kilómetros de vía sentada sobre tra-
viesas metálicas, y aun con respecto á África, 
Asia, Centro y Sud de América. 
Se obtiene cartón hidrófugo excelente, se-
gún se dice, para las juntas de tubería y ci-
lindros de las máquinas de vapor, emplean-
do la pasta formada por la mezcla de las 
substancias siguientes: 
Pizarra impalpable 33,5oo kilógs. 
Minio impalpable i6,5oo » 
Cáñamo, cortado á o''', 15.. . . 0,112 « 
Pasta de papel 49,888 » 
En una pila de refinar se mezclan íntima-
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mente las materias citadas, y después se fa-
brica el cartón como de ordinario. 
La longitud total del túnel internacional 
de la línea de Ganfranc será de 7790 metros, 
dé los cuales 3o20 corresponden á territorio 
í'rancés. y los 4770 restantes al español. La 
boca del túnel, del lado dé Francia, se halla 
á una altitud- de io54,86 metros, y la de la 
desembocadura en España, cerca del cami-
no de Carifi-anc, es de. 1195,50 metros. La 
inclinación de las ra.santes es, á partir de la 
errtrada francesa, la siguiente: 
Rampa deo"'',oi5en 100 metros. 
" :Id.' de o'";o27 en 4983,45 » 
' Pendiente de o™,002 en 2706,55- » 
Mrs. 'Rast,i Aus'schlager y Bleckejí fabri-
can piedras artificiales mezclando v tami-
zando después cemento Portland, arena 
verde de lós' hornos altos, cuarzo, basalto y 
granito pulverizados de modo que los granos 
sean finos y casi iguales. La mezcla se lava, 
se apisona con un martillo-pilón y se la so-
mete después á la acción de una prensa. 
•Quítase el molde al cabo de un cierto tiempo 
y se; expone la masa al. aire libre, sumer-
giéndola, después, por espació de algunos 
días, en agua continuamente renovada. Las 
piedras pueden ser empleadas al cabo de dos 
meses. 
Cada día es mayor el consumo de, caucho 
que hace la industria europea, principalmen-
te importado del Brasil, que considera este 
producto como una desús primeras rique-
zas. La importación de gutapercha en el año 
i8go fué de 2.832.io3 kilogramos en Francia, 
y de 3.024.700 kilogramos en Inglaterra. En 
el mismo año produjo el Brasil i6.3g3.82i 
kilogramos de caucho. 
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de auxiliar poderosísimo en la elección de 
las obras más convenientes para seguir los 
progresos de cualquier asunto-científico. 
SUMARIOS. 
PUBLICACIONES MILITARES. 
Memorial de Artillería.—Mayo: 
El jtiego del t iro do artillería.—l^royocto de caiTO 
faertü ]iara el tren do sitio, hoclio oii la iiiaostran/.a 
d<i arti l lería,—i'n si los inodoriios do guurra y íínK 
iiiuniciones.—Memoria prosentada como resnitadc 
do la comisión que desouipeñaron en el extranjero, 
por Keal orden do HO do ju l io do 189<3, los coman-
dantos de artiUorla 1"). Mi|2;nol Salvador y B . Onofro 
Mata.—Nnova esj)olotja de percusión.—Cajas y i)Uiii-
olias sniílemontarias para carj^adores do varillas.— 
Brove desoripción dol manómetro Cruslier y colo-
cación on el fusil, jJn>dolodo 1871-89.—Apuntos Jiis-
tóricos solíre la artillorín. española.— Kl 2ile, Míiyn. 
—Crónica exterior.—Variedades. 
Revista General de Marina.—Mayo: 
L a instmoción ar t i l lera á bordo y práctica de tiro 
al blanco.—Aceite y licopodio.—Ministerio, de Ma-
rina: Real decreto aprobando ol reglamento de la 
orden del Mérito Naval.—Las carabelas de Colón.— 
JJOS iniiiistéribs de Marina en el extranjero.—J?ro-
ycctos recientes do l>n<|uos de í^uorru-x*nra la Arma-
NUM. X;. MnMORtAi: DÍE XNQENÍHROS. '¿DI 
. (ia do Los Estados-Unidos.—Necrología.— ísotiicins 
varias.—Bibliografía. 
Revista general de Marina.—Junio: 
Consideracionos soljre el mater ia l naval.—i'olitica 
fu tura 011 la construcción de los huqnes de guerra. 
—Progresos de las construcciones navales.—Breves 
considoraciones solire la educación de los oficiales 
de mar ina .—El avalizamionto fiinico en España.— 
Adelantos recientes en planchas de hliiidnje para 
\nk buques.— Manera de dotar las escuadras.—El 
cl ima do España.—Experiencias del Havre (2 de 
mayo) con el torpedero Sims-Edison.—TJOS ministe-
rios de Marina en el extranjero.—Aso<;iación do so-
corros mutuos de los cuer]ios de la. Arnuida.— ¡Coti-
cias varias.—Bibliografía. 
Revista Cientifico-militar.—15 mayo: 
Kl teniente do infantería '.l'J. .Jacinto Kuiz Mendoza. 
—Memento del soldado.—Algo de aerostación nüli-
tar.—El regionalismo mil i tar en Balenrcs.—Pliego 
Ll do Las J'aloiiif/s ¡uf.nmjfíras // los ¡nihr.ifWtK uiiliifm.a. 
Id.— r.° junio: 
E l teniente de infantería B . Jacinto ü n í z Mendoza. 
—Artillería Canet.—Memento del soldado: algunas 
idoas sobre táctica y educación del soldado, entre-
sacadas do las obras del general Dragomirow.—Re-
cuerdos de X). Jerónimo Merino.—Pliego 12 de Lax 
palomas mensajeras ¡j los palomares miUtnres, 
Biblioteca Militar.—13 mayo: 
Pliegos 87, 88, b9 y 90 de Ejecución de. la.-i operaciouea 
estratégicas. 
Id.— I."" junio: 
# Pliegos 91 y 92 de JCjecución de las operaciones estrair-
f/íCOS.-^Pliegos 3ü 5' 34 de J'Jl año militar cn/iaíwl. 
Estudios Militares.—5 mayo: 
E l asalto del Parque de Art i l ler ía en el 2 de mayo 
de 1808.—El 2 de Mayo.—Real decreto en honor do 
Ruiz.—Memoria de las operaciones practicadas por 
el regimiento infanter ía de G uadalajara en su mar-
cha desde Pa te rna al l'lil del Pon el dia Ü6 de octu-
bre de IttOO.—Concepto sobre la enseñanza mil i tar 
(continuación).—"Variedades.— Revista extranjera. 
•—Pliego üO de J.aspriincras campañas del Jtetmcimiento. 
Id.—20 mayo: 
OoncepCo sobró la enseñanza niilitar.—Los escua-
drones de descubierta,—Sobre el curso ulomental de 
armas portát i les de fuego, por D. J u a n Grónova ó 
Iturve.—Variedades.—Pliego lil de Las primeras cam-
pañas del Uenacímiento. 
Id.—3 junio: 
Concepto sobre la enseñanza mil i tar . — Sobre el 
campamento y cuarteles de Pa te rna en Valencia.— 
Variedades.—Bibliografía.—Pliego 22 tle Las prime-
ras campañas del Renacimiento. 
O Exercito Portuguez.— iG mayo: 
La iirensa y el ejército.—La partición de África.— 
Uniiormes y correaje en Aí'rica.—Noticias. 
Id.—I."" junio: 
La disciplina mi l i ta r y los reglamentos.—La tácti-
ca de infantería en la actualidad.—La partición de 
África.—Abastecimiento de vestuario y demás ar-
tículos .para uso del ejército.— Bibliografía.—No-
ticias. 
Revista Mi\\tdí,r (Portuguesa)»—13 mayo: 
Moitke.—Instrucciones tácticas para las maniubras 
del 18." cuerpo de ejército.—La cuestión colonial.— 
Reorganización del cuerpo médico-veterinario mi-
litari—Noticins militaresi 
Revista Militar (PoKtuguesa).—3i mayo: 
Sistemas de ascensos.—El rey del Congo.—Be la 
. u(.lucación mf)ral del soldado.-^Heclios de.armas ile 
los portugueses en la Kdad Media.—Noticias m i l i -
taros.—Necrología..—Jurisprudencia mil i tar . 
Id.^-i3 junio: 
El ejército y el sostenimiento del orden.—El rey 
del Cóijgo.—El trote levancado. en el caballo penin-
sular.—Edades de los grandes capitanes.—Hechos 
de armas do los portugueses en la Edad Mofüa.— 
Noticias mili tares.—Jurisprudencia mil i tar . 
Revue du Génie. inilitaire: 
Las cúpvilas acorazadas de los fuertes de Lioja y 
Níi-inur.—Be la posibilidad de los viajes aéreos de 
larga duración.—Empleo del hormigón de cemento 
en los triiibajos de fortificación en Austria.— Biblio-
grafía.—Noticias varias.—rUniforme de los oficinlcs 
y celadores <le ingenieros. 
Revue du Cercle Militalre.—24 mayo: 
La semana militar.—La ley mi l i ta r en o l .Parb i -
mentu holandés.—Papel do la infantería en los re-
conocimientos.—La apreciación de las distancias 
por medio del sonido.—Las grandes vías comercia-
les del Tonlíin.—Crónica'militar.—Noticias mili-
tares. 
Id.—17 mayo: 
La semana militar.—-Notas críticas sobre el ejército 
suizo.—Las grandes vías comerciales del Tonkin.— 
Crónica militar.—Noti(;ias militares.—El asalto ilél 
Círculo mil i tar . 
I d . — ¿ x m a y o : 
La semana mili tar .—El armamento de la caballe-
ría.—Las enfermedades contagiosas en el ejército.— 
Eormaciones de marcha de la infantería.—La in-
vasión de la langosta en Argelia.—Crónica mil i tar . 
—Noticias militares.—El conciirso de esgrima do 
las oscixelas mili tares. 
Id.—7 junio: 
Jja somana militar.— .Después tío :la batalla del 
Mans (estudio histórico).—Organización defensi-
va de KiimaiÚH.— Formaciones do marcha de la in-
fantería.—Crónica militar.—Noticias mili tares. 
Id .^14 junio: 
La stíuiana militar.—La cuestión del sable.—Des-
pués de la batalla del Mans (estudio histórico^. 
—Eormaciones de marcha tío la infantería.—Cróni-
ca militar.—Noticias mili tares. 
Revue d' Artillerie.—Mayo: 
Los dos generales de Senarmout.—Las construccio-
nes mecánicas y las máquinas iitiles en la Exposi-
ción iiniversal de 18b9.—La inspección y verifica-
ción de la contabilidad de los arsenales (1824:1883). 
—Ensayo en la fábrica de ü r u p p de .un obús de V¿ 
centímetros y de un mortero de 15 üentim.etros de 
campaña.—Noticias diversas.—Noticias bibliográ-
ficas. 
Revue Militaire Suisse.—Mayo: 
Eusil siiizo de repetición, modelo de 1889.—Moitke. 
—DesflTrollo de la ar t i l ler ía de montaña, especial-
mente en Suiza.—El testamento del príncipe Na-
poleón.—Sociedad federal de oficiales. — Sociedad 
vandense de las armas especiales.—Variedades.— 
Bibliografía.—Noticias y crónica. 
Revue Militalre de Tétraager.— 
La cuestión anglo-rusa en Asia y la defensa de -la 
India.—Las fuerzas coloniales de España.—Noticiaw 
militaros» Q 
2üá MEMORIAL DE í^'GK^^ÍERós. NÚM. í¿. 
Journal des Sciences militaires.—Mayo: 
El mariscal Moltke organizador y estratego.—La 
Franc ia en Túnez.—Guerra en país de montañas.— 
Las grandes cuestiones del día.—Del nuevo arma-
mento y de l a pólvora sin humo.—La campaña de 
l&li.—Las remontas francesas y extranjeras.—Ca-
rruajes de compañía.—Libros mil i tares . 
Rivis ta Mili tare Italianá.-^Mayo: 
El mariscal Moltke.—De algunas economías úti les 
^n el servicio administrat ivo del ejército.—Sobre la 
fuerza y composición de u n ctierpo de ejército.—La 
pólvora sin humo y la táctica.—Revista mensual.— 
Crónica extranjera.—Libros y periódicos. 
Rivis ta di Art ig l ier ia e Genio.—Mayo: 
Condiciones de estabilidad de lo» muros que cons-
t i tuyen los batientes de apoyo del barco puesto en 
los diq\ies do carena.—Consideraciones sobre la ba-
ter ía de 7.—Do algunos documentos relativos al ori-
gen de la fortificación abaluartada.—Lá pólvora sin 
huino bajo el aspecto técnico-químico.—Miscelá-
nea.—Noticias.—Bibliografía. 
Journa l of the Boyal United Service Ins -
titución.—Mayo 1891: 
Navegación y pilotaje de los barcos de guerra — 
Algunas ideas recientes sobre táctica.—Educación 
ó instrucción de los oficiales de infantería de mili-
cia.—La mar ina y su exposición. 
United Services Gazetté.—16 mayo: 
G-uerra naval.—India y la fu tura contieuda. 
Id.—23 mayo: 
Nuestro fusil de repetición. 
Id.—3o mayo: 
E l torneo mili tar .—Historia de los proyectiles.—El 
personal de la a rmada francesa.—Ensayos de plan-
chas de blindajes.—La voladura del Blanco Encakida. 
—La fuerza relat iva de la mariua.—El ejército i ta-
l iano. 
I d . - ^ junio: 
La iní 'antería montada de los voUmtarios. — La 
Seomanry. 
Deutsche Heeres Zeitung.—9 mayo: 
Consideraciones sobre un folleto que t r a t a del por-
venir mi l i tar del Beligoland.—Caballo y herraje. 
Id.—16 mayo: 
De lo que incumbe á cada arma.—Jaculatoria de 
un cómaudandante de compañía, francés. 
Id.—23 mayo: • 
Defensa mar í t ima de Ig la te r ra y de sus colonias. 
Id.—27 mayo: 
La remonta en Franc ia . 
Id.-í—So mayo: 
Experiencias de t i ro con mater ia l Krupp. 
Id.—3 junio: 
Sobre la necesidad de principios reglamentarios 
para 61 combate. 
Mittheilungen Über Gegenstánde des Art i-
llerie und Genie Wesens.—Mayo: 
Carabina de repetición de 8 milímetros, modelo 
1690*—Revista de los principales trabajos y ensayos 
de los dos regimientos de ingenieros en los años 
1889 y 1890*—Nuevos proyectos de alumbrado eléc-
trico y transporte de fuerza.—Estado sanitario del 
ejército austro-húngaro en febrero de 1891. 
J a h r b ü c h e r für die üeutsche Armee und 
Marine.-^J unió 1890; 
h i s t o r i a del código penal militari—Datos pa ra . la 
historia de la guerra en el Alto Rhin , 1733 y 1734.— 
Empleo y eficacia de la caballería en la guerra do 
1866.—Mirada retrospectiva en las batal las de la 
guerra franco-alemana, con atención preferente al 
empleo de la a r t i l l e r ía . — Desarrollo del ejército 
ruso bajo el emperador Alejandro I I I . 
PUBLICACIONES CIENTÍFICAS. 
Revis ta de Obras púlblicas.—3o abril: 
Pliegos do condiciones para la construcción de puen-
tes metálicos.—Memoria que manifiesta el estado y 
progreso de las obras de mejora do la r ia de Bilbao. 
—Nuevo t ra tado de Topografía. 
Id.— 15 mayo: 
Pliegos de condiciones para la construcción de 
puentes metAlicos.—Memoria que manifiesta el es-
tado y progreso de las obras de mejora de la r ía de 
Bilbao.—El ferrocarril de Puer to Rico.—Nuevo tra-
tado de topografía, por D. J u l i á n Suárez lnc láu . 
Id.—3o mayo: 
Pliegos de condiciones para la constriiccion de 
puentes metálicos.—Memoria que manifiesta el es-
tado y progreso de las obras de mejora de la ría de 
Bilbao.—Nuevo tratado de topografía, por D. Ju l i án 
Suárez Inclán.—Proyecto de saneamiento general 
de Valladolid, redactado en v i r tud de orden del 
Excmo. Ayuntamiento . 
Revis ta minera, meta lúrg ica y de inge-
niería.—8 mayo: 
Necrologia.-r-Mina Seba&topol.— Mina Casiano de 
lirado en Posadas (Córdol)a).—Motor eléctrico para # 
minas.—Sociedades.—Variedades.—Movimiento do 
personal.—Sección mercantil.—Suplemento: La cues-
t ión obrera.—Fábrica del gas en Sevilla.—La Coni-
pañía Madrileña para el a lumbrado y calefacción 
por el gas.—Competencia de ferrocarriles en Bil-
bao.—Unión, frente á Lisboa, de ambas oril las del 
Tajo.—Los habi tantes del globo.—Las grandes ciu-
dades. 
Id.—Ib mayo: 
AUiminio.—Memoria sobre el sistema Maulles para 
el beneficio del cobre.—Un poco de miner ía monta-
^ñesa. — Sociedades. — Variedades. — Bibliografía.— 
Sección mercantil .—Ingeniería municipal . 
Id.—24 mayo: 
Los ferrocarriles españoles y su porvenir.—Socie-
dades.—Variedades.—Sección mercantil .—Ingenie-
r ía municipal . 
Id.—i.*^ junio: 
Necrología: Excmo. Sr. D. Francisco Bal tasar de 
Uruburu.—Los ferrocarriles españoles y su porve-
nir.—Memoria sobre el sistema Manhés para el be-
neficio del cobre.—Variedades.—Sección mercant i l . 
—Ingeniería municipal . 
Id.—8 junio: 
Nuevas industr ias en España.—Un poco de minoría 
montañesa.—La sociedad de Altos Hornos y fábri-
cas de hierros y aceros de Bilbao.—Masón y Barry 
(Limited). — Variedades. — Bibliografía. — Sección 
mercantil .—Ingeniería launicipal . 
Gaceta Industr ia l y Ciencia Eléctrica.— ' 
10 mayo: 
Aportación de datos para el estudio de los re lám-
pagos.—Los sistemas de transmisión rápida.—Otra 
prueba de que la atracción universal es l a conse-
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cuencia de la circulación de la energía.—Kíos del 
Noroeste y Norte.—Teleóptica.—La escuela espe-
cial de ingenieros de caminos, canales y ptiertos. 
El Telegrafista Español.—15 mayo: 
Alumbrado eléctrico de los carruajes.—Telegrafía 
cuádruple X. 
Id.—23 mayo: 
Fotómetros.—Telegrafía cuadruplex. 
Id.^^i." junio: . 
Fotómetros.— Conmutador para intermedias,—Te-
légrafo impresor múlt iplo. 
Revista de Telégrafos.—i.*^ junio: 
Hecapitulación de las doctrinas anteriores.—Más 
sobre el alanibre bimetálico,—Jji'noa telefónica rbí 
J?aris á Londres. 
Revista de Obras públicas é Minas.— 
M a r z o y a b r i l : 
Paso del Tajo en Lisboa y enlace de líis redes de fe-
rrocarriles del Norte y del Sur.—El ferrocarril do 
Mossamedes.—Nota acerca de una secadora móvil 
para las reparaciones en muros de edificios.—Sec-
ción de noticias. 
Le Génie Civil.—9 mayo: 
Instalaciones píira el a lmacenamiento, carga y des-
carga de hu l l a en Hondout (Estados Unidos).—El 
horno Martin considerado desde el punto de vista 
económico.—Máquina hidrául ica de romana para 
el ensayo de materiales por tracción, compresión y 
ílexión.—Estabilidad de las chimeneas.— Séptimo 
Congreso internacionnl de higiene y <Ie demografin.. 
—Aparatos automáticos do l impia, para líajadas y 
alcantarillas.—Indicador del estado de carga de los 
acumuladores.—Estufa termo-eléctrioa del doctor 
Giraud.—El Porta-eléctrico, sistema de t ransporte 
eléctrico para cartas y peqiieños paqiietes.—Juris-
prudencia.—Noticias.—Sociedafles (íioiitíficas ó iii-
thistriales. 
' Id.—16 mayo: 
Gran prensa para embuticiones.—El horno Martin 
considerado desde el punto de vista de los progre-
sos económicos realizados en la fabricación del me-
ta l fundido en hornos.—Fabricación del acero duro 
en el convertidor básico.—Estabilidad de las chi-
jneneas.— Jja cremación.— Estufa termo-eléctrica 
tlel doctor Giraud.—Aprovechamiento de los pro-
ductos extraídos del humo.—Revisión de las tarifas 
de aduanas.—Estudios de"ciencias sociales.—Juris-
prudencia.—Noticias.—Sociedades eientificas ó in-
dustriales. 
Id.^ —23 mayo: 
Verja hidrául ica del Hipódromo.—El horno Martin 
considerado desde el plinto de vista de los progre-
sos econónaioos realizaclos en l a fabricación del me-
t a l fiindido en hornos.—Influencia de la tempera-
t u r a en las propiedades mecánicas de los metales. 
•>—Hornos para ooquificación y obtención de produc-
tos secundarios, sistema Semet-Solvay.—Sobre la 
mecánica de los fenómenos naturales , las lej-es fí-
sicas y los sistemas absolutos de unidades.—Anti-
guo método persa para la construcción de bóvedas. 
'—Cimentación ins tantánea de u n a pila en agua, 
profunda.'—Estudios econóniioos.—Jurisprudencia. 
—Noticias.—Sociedades científicas ó indvistriales.^' 
Bibliografía» 
Id.—3o mayo: 
T^ a dinamo de la Sociedad de los antiguos estable* 
cimientos Cail.—El horno Martín considerado des-
• de el punto de vista de los progresos económicos 
realizados en la fabricación del meta l fundido en 
hornos.—Influencia de la t empera tu ra en las pro-
piedades mecánicas do los metales —Sobre la me-
cánica de los fenómenos na tura les , las lej^es físicas 
y los sistemas absohitos de unidades.—La torre de 
la exposición do Chicago.—Estudios económicos.— 
Arqui tectura . — Variedades. — Correspondencia. — 
Noticias.— Sociedades científicns é industriales.— 
Bibliografía. 
Le Génie Civil.—6 junio: 
Eerrocarri l de cremallera, sistema Abt.—Experien-
cias realizadas por la Sociedad anónima de los an-
tiguos establecimientos Cail, en París.—Proyecto 
do ferrocarril trfinsversal de penetración y de unión 
de Ins lítieas de Orleans, Lyon, Vincennes, liste y 
y Norte, con estación central.—Sobre la mecánicn. 
de los fenómenos naturales , las lej'es físicas y los 
sistemas absotntos de unidades.— Carburador de 
aire Coquerel.—El criógeno de Mr. Cailletet.—Quí-
mica industrial.—Estudios económicos.—Jurispru-
dencia.—Necrología.—Noticias.—Sociedades cientí-
ficas é industríales.—Bibliografía. 
Nouvelles Annales de la construction.— 
Junio. 
luiente monumenta l l lamado Pont Washington cons-
truido en Nueva York sobre el vallo del Har lem-
Biver.—Kecalce del Hotel de ville de Great-Yar-
juonth.—Ensayo por medio del agna caliente de cu-
ment4)S y cales hidráulicas.— Crónica.—Jurispru-
dencia. 
Annales des Ponts et Chaussées. — Fe-
brero: 
Necrología.—Noticia acerca de los edificios para 
máquinas elevatorias y depósitos construidos do 
1880 á 1889 con objeto de mejorar el abastecimiento 
de agua en París.—Exposición universal de 1889: 
Lista de las recompensas obtenidas por el Ministe-
rio de obras públicas.—Crónica.—Boletín bibliográ-
fico.—Leyes.—Decretos. 
Annales Industrielles.—10 mayo: 
Crónica.—Máquinas y calderas del ü'urbain,—Del ré-
gimen de los ferrocarriles secundarios en Francia . 
—Nuevos carruajes del Culédontan llaitvut/.T^l torpe-
do Sims-h^dison,—Experiencias de resistencia de hie-
rros y aceros.—Correspondencia.—Patentes de in-
vención. . 
Id.—17 mayo: 
Crónica.—Uel régimen de los ferrocarriles secun-
darlos en Francia.—Experiencias de resistencia de 
hierros y aceros.—Sociedad internacional de elec-
tricistas.—La industr ia de l a cordelería mecánica. 
—Correspondencia.^Patentes de invención. 
La Lumiére eléctrique.—16 mayo: 
Variaciones de conductibilidad bajo diversas lii» 
fluencias eléctricas.—Uso de las lámparas de iu ' 
candescencia para los aparatos registradores de \"\n 
observatorio.—Estudio de las corrientes alternati- ' 
va y su aplicación al t ransporte de fuerza.—Las 
lámparas de incandescencia. 
Id.-***23 mayo : 
Ins t rumentos de medida en la industr ia elóotrícO. 
-^El fonóporoi—La electricidad y la riqueza mine^ 
r a en 1889.—El fin de l a locomotora de vapor;—Es-» 
tudio de las corrientes al ternat ivas y la aplicación 
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iLe ürttas al trausporto de fnorzn..—CruitadoroH Fva-
^er, Har t inann y Brauu, Desruelles y Cliavin.— 
Acumuladores Sclioop.—Los ca.bles telegráficos y 
telefónicos eu el túne l de San Gotardo. 
La Lumiére eléctrique.—3o mayo: 
Las aplicaciones del transporte eléctrico de la fuer-
za.—Las lámparas de arco.—Sobre los campos mag-
néticos intensos.—Estudio de las corrientes al terna-
tivas y su aplicación al transporte de la fuerza.— 
Rl indicador do cambio de vía.—Acumuladores Ro-
l)erfcH.—Empleo del aceite como sustancia aisladora 
para los altos potenciales.—Voltámetros Higgins.— 
AUimbrado eléctrico en la fábrica (de electricidad) 
municipal de París. 
Id.—6 junio: 
Lincas art iñciales de Mrs. do i tntnvil le y Anizn.n.— 
Apli<:acionos mecánicas de hv electricidad.—Estu-
rlio sobre las corrientes al ternat ivas y sii aplicación 
!i,l t ransporte de la fuorzíi.—Historia cronológica de 
la ele<;tricida(l, del galvanismo, del magnetismo y 
del telégrafo.—El alumbrado eléctrico en la fábri-
ca municipal de París.—Torjiedo Sims-Edison.— 
Contador Kceclilin.—Sistema, do seña les de la. "Ame-
rican Eai lway Signal Company." 
Revue genérale des Chemins de fer.— 
3 marzo: 
Nota sobre el sistema de intercomunicación eléc-
trica empleado en los trenes do viajeros de la com-
pañía del Esto.—Nota sobro la depuración prelimi-
na r del agua de alimentación de las locomotoras en 
el ferrocarril del Norte.—Estadística <le los ferro-
carriles suizos 071 1889.—Cróuica.— T-egisinción y 
j urisprudenci a. 
Id.—Abril: 
Nota sobre el sistema de intieruomnnicacióu eléc-
tr ica aplicado á los trenes de viajeros de l a compa-
ñía del Este.—Sobre algunas disposiciones nuevas 
para el enclavaniiento y cerramiento de las agujas 
y de las señales.—Nota sobre la construcción dol 
túne l bajo el rio Saint-Clair, en el ferrocarril del 
' ÍTrand-Trunk canadiense.—Crónica. 
The Engineer.—15 mayo; 
Exposición naval.—El crucero francés J^e 'fngi.—Sis-
tema Holden de combustión del petróleo.—Sobre 
pruebas del acero usado en la fabricación de art i-
llería.—Nueva era en los ensayos de cemento.—Di-
namo Holmes para alumbrado de trenes.—Aparato 
Ackroyd-Willonghby para econ(>miza.r combustible 
y prevenir el humo. 
I d . — 2 2 m a y o : 
Exposición naval.—iCasas constructoras de Clyde.— 
Las pruebas del lona.—Puertas de corredera '^Hope", 
—Crucero Charleston de la mar ina de los Estados 
Unidos de Norte América.—Locomotoras inglesas 
y americanas (articulo,editorial). 
Id.—29 mayo: 
Maquinas de los vaposes Sifio, Pcrseo y On'one.—Ex-
posición naval ^artículo V, describe el mater ia l de 
ar t i l ler ía presentado en la exposición por la compa-
ñía Maxim-Nordenfeltv—GrVia de vajjor de lo tone-
ladas construida para el gobierno ruso por Mr. Tilo-
mas Smith.—Experimentos con corrientes al terna-
tivas de gran tensión.—Contador eléctrico "Fi-ager". 
—Fotografía en colores naturales . 
íd .^5 junio: 
Exposición naval (articulo V.T;*—Viaducto Crueize. 
—.•Vlia.stecimieutioáLiver|ioul,de aguas de íVyruwy. 
—Experimentos en' Xwannonsaki (.Japón) de fuegn 
.vert ical contra abrigos blindados.— Mercado cen-
tra l de Buenos Aires.—Puertoí; y (ia.nales. 
The Engineering Record.—2 mayo: 
Un otliñcio indust r ia l moderno.—Higiene en las es-
cuela.s.—Caldera Boynton do Tiajapresión. 
Id.—9 mayo: 
Asfalto na tu ra l para la. protección del hierro y 
acero.—Alcantarillado de ^'North Minneapolio".— 
Motores hidráulicos.—Faro de Eddystone.—Histo-
ria del gas del alumbrado.—Ventilación y calefac-
ción de una iglesia do Englüwood.—desarrollo del 
alumbrado eléctrico fie los trenes. 
Id.—16 mayo: 
Las relativas economías de bis cliferentos sistemas 
do ferrocarriles urbanos.—Acción sobre los metales 
de las corrientes de mareas.—Diques" ó rompeolas 
de C<dón. MarlrAs, jMormagao, etc., etc.—El asfa.lto 
en los diques,—Circulación dol agua en las calderas 
de vapor. 
Id.—6 junio: 
i^uriñcación del agua, con el empleo de filtros.— 
Construcción de las pilas de un puente sobre el Man-
ticoke.—Emijleo do los contadores de agua.—Obras 
hidn^ulicas en Richmond.—Calefacción y ventila-
ción del te.atro de la Opera do Puebls. 
The Engineering and Building recordand 
the Sanitary engineer.—14 marzo: 
Navegación aérea.—Cimentación h idrául ica ejecu-
tada con auxilio de chorros de agua.—Reparación 
de los depósitos de.gas.—Canal de unión de Roma, 
con el mar.—Un puente aciieducto.—Deñniciones 
ilel volt y dol mujiere.—Pluviómetro registrador,—Ca-
lefacción de una iglesia por agua caliente.—Uso do 
motores elóctricos.—Calefacción y venti lación del 
efiificio d<; ''The American Bell Telophone Com-
pany." 
The Railroad and Engineering journal. 
—Abril: 
Nuevo sistema, de protección do puentes usado en 
los .ferrocarriles holandeses.-—Desarrollo del siste-
m a compound en las locom.otoras.—Canal entre los 
mares del Norte y Báltico.—Preservación de las 
construcciones de hierro y tío acero.—La escuadra, 
de los Estados Unidos.—Mina submar ina y torpedo 
en la defensa de puertos.— Un carruaje curioso.— 
Nuestra mar ina en t iempo de paz.—Contribuciones 
á la información prj'ictica sf)bre ferro.carilea.—Una. 
locomotora compound argentina.—Lo esencial .en 
el dibujo lineal. 
Id.—Mayo: 
Locomotoras inglesas y americanas.-rDesarrol lo 
del sistema componnd_en las locomotoras.—Alum- * 
• brado elóctrico en los ferrocarriles.—Txinel bajo el 
Sena.—Nuestra mar ina en tiempo de i>az.—Cajón 
de cimentación sin madera ni hierro.—Asfalto na-
tu ra l y preservación de las construcciones de hie-
rro y acero.—La mina submarina y el torpedo en 
l a defensa de puertos.—El puente de Sioux.—Con-
tribuciones á la inforn:iaGÍón práctica sobre ferro-
carriles.—Lo esencial del dibujo l ineal, 
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CUERPO DE INGENIEROS. DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la segunda quincena de 
Mayo y primera de Jimio de 1891. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Ascenso. 
A capital]. 
T.*^  D. Luis González y González, en la 
vacante que resulta por pase á su-
pernumerario de D. Rafael Pas-
cual del Póvil.—R. O. i3 junio. 
Excedentes que entran en número. 
C." D. José Artola y Fontela, en la va-
cante que resulta por continuar 
de supernumerario D. Luis Gon-
zález V González.—R. O. 13 junio. 
T . C. Sr. D. Federico • de Castro y Zea, 
como regresado de.Filipinas,.con 
residencia en este distrito.—Id. 17 
Ídem. 
Supernumerarios. 
T. C. Sr. D. Mariano Sichar y Salas, por 
haber cesado en el cargo de inge-
niero primero del ramo de Obras 
públicas, quedando afecto á las re-
servas especiales.—R. O. 27 mayo. 
C." D. Pedro Núñez y Granes, á peti-
ción propia, con residencia en es-
ta corte y afecto á las reservas es-
peciales.—Id. 4 junio , 
C." D. Luis González y González, con-
tinuará en dicha situación á pesar 
de su ascenso.—Id. i3 id. 
C ^ D. Antonio Peláez Campomanes, á 
petición propia, con residencia en 
Sevilla'y afecto á las reservas es-
peciales.—Id. 17 id. 
C." D. Félix Giraldez y Camps, á peti-
ción propia, con residencia en el 
distrito de Castilla la Nueva y afec-
to á id. id.—Id. 
Destinos. 
C.i Sr. D. Francisco Ramos y Bascuña-
na, á la comandancia de Carta-
gena. (De la misma comandancia.) 
—R. O. 23 mayo. 
T. C. Sr. D. Francisco Rodríguez Trelles, 
á la id. de Valencia. (Del S.^ "" regi-
miento de Reserva.)—Id. 
C." D. Antonio Gómez Cruells, á la id. 
de Algeciras. (Del 4.° regimiento 
activo.)—Id. 
T. C. Sr. D. Salvador Bethencourt y Clavi-
jo, al 3.° de Reserva. (Déla subins-
"' pección de Canarias.)—Id. 
Empleos ' 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
C* D. Hilario Correa y Palaviccino, al 
3.'='^  regimiento de Reserva. (De 
reemplazo en eldistrito de Casti-
lla la Nueva.)—R. O. 23 mayo. 
C * D. José Toro y Sánchez, á la Sub-
inspección deCanarias. (Deprofe-
sor de la Academia del Cuerpo.) 
—Id. 
C." D. Narciso Eguía y Arguimbau, á 
la sección de Comunicaciones mi-
litares. (Del batallón de Telégra-
fos.)—Id. 
C." D. José Tafur y Funes, al batallón 
de Telégrafos. (Del 2." regimiento 
activo.)—Id. 
C." D. R'afael Rávena y Clavero, al 2." 
regimiento activo. (De la coman-
dancia de Algeciras.)—Id. 
C." D. Pedro Núñez y Granes, al 4."re-
gimiento activo. (De supernume-
rario, sin sueldo.)—Id. 
T.** D. Miguel Cardona y Julia, á la co-
mandancia de Algeciras, en co-
misión.—Id. 29 id. 
T . C. Sr. D. Salvador Bethencourt y Cla-
vijo, á la comandancia de Santa 
Cruz de Tenerife, en comisión, 
conservando su destino en el Z.^^ 
regimiento de Reserva. — Id. 2 
junio. 
Condecoraciones. 
C." D. Jacobo García Roure, la cruz 
blanca de i." clase del Mérito Mi-
litar, por su obra titulada Cartilla 
de Telegrafía de señales.—R. O. 
3o mayo. 
T.* D. Anselmo Sánchez Tirado, la id. 
pensionada con el 10 por 100 de 
su sueldo por su obra Cartilla de 
aerostación militar.—Id. 
T.'= D. José Ubach y Elosegui, la id. por 
su obra Cartilla de Telegrafía é 
Instrucciones para las escuelas de 
compañía del batallón de Telégra-
fos.—\á. 
T. C. Sr. D. Salvador Clavijo, la placa de 
San Hermenegildo, con antigüe-
dad de 14 de diciembre de 1890.— 
Id. i.° junio. 
C.^ D. José Artola y Fontela, la cruz 
blanca de 2.^ cíase del Mérito Mi-
litar por el estudio llevado á cabo 
acerca de las defensas de las cos-
tas de la isla de Cuba.—Id. i i id. 
Kmpleos 
en el 
Cuerpo. Jíombres, motivos y fechas. 
T. C. Sr. D. Ricardo Vallespín y Sarabia, 
la placa déla real y militar orden 
de San Hermenegildo, con anti-
güedad de 27 de julio de 1890.— 
R. O. 19 id. 
C ' D. Manuel Luxán y García, la cruz 
sencilla de San Hermenegildo, 
con antigüedad de i.° de abril del 
año actual.—Id. 
Comisiones. 
T.'^ D. Julián Cabrera, una de un mes 
para Cuenca, sin derecho á in-
demnización.—R. O. 16 mayo. 
T.*^  D. Francisco Susanna y Torrens, 
una de un mes para Guadalajara, 
sin id.—Id. 3o id. 
C"- D. JosédeToro y Sánchez, conti-
nuará en comisión en la Acade-
mia hasta fin de curso.—Id. 29 id. 
C.'' D. Manuel Gautier y Vila, una de 
un mes para Toledo, sin derecho 
á indemnización.—O. del I. G. 5 
junio. 
C.y D. Manuel Paño, prórroga de un 
mes á la que disfruta en Constan-
tinopla.—R. O. 12 id. 
C." ü . Alejandro Louzao y López, una 
de un mes sin derecho á indem-
nización, para Santiago (Galicia). 
—O. del I. G. 17 id. 
.T.* '^ D.José García de los Ríos, en co-
misión, á la comandancia de Bur-
gos, sin dejar de fijiurar en la 
plantilla del i.""^  regimiento.—R. 
O. 19 id. 
G. de B. Excmo. Sr. D. Carlos Barraquer y 
Rovira, una de un mes para Ma-
drid, Barcelona y Toledo, sin de-
recho á indemnización.—Id. 
Licencias. 
T.^ D. Luis Vaquera, una prórroga de 
dos meses á la que por enfermo 
disfruta en Córdoba y Marmolejo. 
O. del C. G. de Burgos, 28 mayo. 
T.*^  D. Emilio Blanco y Marroquín, una 
de un mes por asuntos propios.— 
Id. de Castilla la Nueva, 26 id. 
G. de B. Excmo. Sr. D. Miguel Navarro y 
Azcarza, un mes de licencia, por 
enfermo, para Málaga, Bilbao y 
Salamanca.—R. O. 2S id. 
T.^' D. Manuel Rubio y Vicente, dos me-
ses, por asuntos propios, para Va-
lencia y Segovia.—O. del C. G. de 
Castilla la Nueva, 17 id. 
C." P . Ramón Fort y Medina, cuatro 
meses, por enfermo, para Barce-
lona, Caldas de Montbuy y Ma-
drid.—R. O. 3o id. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y feclias. 
C." D. Francisco Echagüe y Santoyo. 
una de dos meses, por enfermo, 
para Vitoria y Fitero (Navarra).— 
O. del C. G. de Castilla la Nueva, 
5 junio. 
T.' ' D. Saturnino Homedes y Mompón, 
una de dos meses, por enfermg, 
para la Pudá de Monserrat (Bar-
celona) y Tortosa (Tarragona).— 
Id. de Baleares, 4 id. 
T.*^  D. Jesús Pineda y del Castillo, una 
de dos meses, por enfermo, para 
Santander y su provincia.—Id. de 
Andalucía, 9 id. 
T.'' D. Pablo Padilla y Trillo, dos me-
ses de prórroga á la licencia que 
disfruta en Guadalajara.—Id. de 
Burgos. 12 id. 
C." D. Francisco Angosto y Lapizburu, 
una de dos meses, por enfermo, 
para Urberuaga de Ubilla (Vizca-
ya), Asturias y Alhama de Mur-
cia.—Id. de Valencia, i3 id. 
G. de D. Excmo. Sr. D. Federico Alameda y 
Liancourt, una de dos meses, por 
enfermo, para esta corte y Alha-
ma de Aragón.—R. O. 17 id. 
C." D. Antonio Boceta y Rodríguez, 
cuatro meses, por enfermo, para 
la CoruTÍa, Lu£o y Pontevedra.— 
Id. 20 id. 
Casamiento. 
C." D. Arturo Vallhonrat y Casáis, con. 
doña Concepción Majuelo y Bat-
llé, en Llausá (Gerona), el día 21 
de mayo del año actual. 
EMPLEADOS. 
Aumentos de sueldo. ' 
M.^O.*D. Victoriano Berrio y Deluna, don 
Demetrio Sánchez y Ballesteros, 
D. Laureano Tovar y Gutiérrez y 
D. Marcelino Sagasefta y Sampa-
yo, se les concede el aumento re-
glamentario de ?oo pesetas anua-
les en su sueldo de i.5oo.—13 
junio. 
Destinos. 
M." O.^ D. Julián Baños y Ñuño, á la co-
mandancia de Cádiz, por falleci-
miento' del de la misma clase 
D. Juan Bautista Benavides.—22 
mayo. 
M." O.^ D. Adrián González y Gallego, á la 
comandancia de Málaga, en la va-
cante del de la misma clase don 
Julián Baños y Ñuño.—Id. 
O'C^ 2." D. Manuel Martos y Flores, de ex-
cedente en el distrito de Andalu-
Empleos 
en el 
Cuerpo. ?íombroa, motivos y- fechaa. 
cía, ñ la comandancia del Campo 
de Gibraltar.—29 mayo. 
0'C'"3. ' 'D. José -Muñoz y Fernández, de 
Chafarinas (Comandancia de in-
genieros de Melilla), á Peñón (de 
la misma comandancia).—Id. 
OIC"^  S.'^D. Teodoro Monge y Nieto, de Pe-
ñón (Comandancia de.ingenieros 
de Melilla), á Chafarinas (de la 
misma comaiidancia).—Id. 
Con orden de regresar. 
OlC'2. ' ' 'D. Manuel Gómez y Ubed, le fué 
concedido regresar á la Penínsu-
lai—R. O. 22 mayo. 
Excedente que entraben número. 
•OlC^2."D. Lorenzo Alcaráz y Alcalde, en 
la vacante producida por regreso 
Empleos . 
CuSrDO Nombres, motivo.^ y fuoUas. 
del'de la misma clase D. Manuel 
Gómez y Ubed.—R. O. 10 junio. 
Comisiones. 
A.'' A.* D. Evaristo Blanco y Delgado, des-
tinado á servir en comisión á la 
comandancia deingenieros de Me-
lilla.—R. O. 27 mayo. 
Esc. 2.' 'D. Antonio Navarrete y Michelena, 
destinado en comisión á la co-
mandancia de ingenieros de Se-
vilia.-^R. O. i.^  junio. . 
M." O.^ D. Rafael Deza, se le concede pró-
rroga por continuar dirigiéndolas 
obras del puesto de Isabel II.— 
R. O. 3 id. 
M.^O.^D. Adrián González y Gallego, un 
mes de comisión para Madrid.— 
O. del I. G. 9 junio. 
OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
y que pueden adquirir los suscriptores al mismo con las rebajas de 25 por lOO un ejem-
plar y 40 jo r 100 los demás que pidan, y los libreros con las de 25 por 100 más de un 
ejeptplary 3o por 100 más de die\.-^Los portes de cuenta del comprador. 
LUXÁN: Hospital militar italiano.. . . 
ID.: Hospitales militares 
MARIÁTEGUI: E) capitán Cristóbal de 
Rojas . 
ID.: Apología del Reino de Ñapóles 
por el Comendador Scrivá 
MARÍN: Acuartelamiento sistema To-
llet 
MARTÍN DEL YERRO: Historia del pa-
lacio de Buena-Vista 
MARVÁ: Resolución fjráfica de un pro-
blema de construcciones 
ID.: Puente metálico para carreteras 
y vías férreas 
ID.: La Nitroglicerina y la Dinamita. 
MAYANDÍA: Frente de estudio 
M . DE PREAUDEAU: Materiales que se 
emplean en la fabricación de mor-
teros y hormigones 
MIER: Teoría de las aproximaciones 
numéricas • 
NIEVA: Subida de agua á Chorito-
quieta 
O'RYAN: Biografía del general Mar-
tínez 
ID.: Tratado de Arquitectura militar. 
ID.: Galerías de mina 
ID.: Hornos de campaña 
ID.: Guerra franco-alemana 
ID.: Guerra de Italia en iSSg 
ID.: Letrinas de hierro 
PLÁ: Marcos de madera para cons-
trucción ; . •," 
P0RTUOND0: Conducción de aguas á 
Santiago de Cuba 
QUIROGA: El Cid en la batalla de Gol-. 
pejar 
ID.: Ojeada española á la cuestión de 
Oriente 
ID.: Observaciones sobre ascensos y 
recompensas militares 
RODRÍGUEZ DURAN: Minas proyectan-
tes ligeras 
RUIZ: Necrología del brigadier Al-
bear 
SÁNCHEZ NiJÑEz: Región hidrográfica 
del Río de la Plata 
SCHEIDNAGEL: Almacenes de pólvora. 
ID.: Alojamientos incombustibles sis-
tema Tollet 
ID.: Calefacción de edificios militares. 
ID.: Defensa de las costas. 
ID.: Defensa del Reino Unido. . . . . 
Pesetas. 
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Pesetas. 
SCHEIDNAGEL.: Instrucción régimen-
tal de ingenieros en Francia. . . . 
ID.: La electricidad aplicada á los usos 
militares ' 
I.: Campo de instrucción de Chalona. 
ID.: Cocinas económicas y excusa-
dos 
ID.: Conservación de maderas de cons-
trucción 
ID.: Construcción de hospitales mili-
tares. 
ID.: Conservación y preservación de 
maderas en las vías férreas 
ID.: Noticia sobre cales, morteros, es-
tucos y pinturas 
Id.: Minas militares.. . 
ID.: Tren de equipajes militares.. . . 
ID.: Organización del ejército aus-
tríaco en 1862 
ID.: Preservación de materiales... . . 
ID.: Puentes militares.. ,• • • 
ID.: Servicio sanitario en campaña. . 
ID.: Sistemas de cimentación en las 
construcciones hidráulicas 
SiErtRA: Ensanche del arsenal de la 
Carraca 
SuÁREZ DE LA VEGA: Aerostación mi-
litar 
ID.: Organización de la enseñanza de 
los regimientos de Ingenieros.. . . 
SÁNCHEZ TIRADO Y GARCÍA ROURE: 
Aerostación militar 
TORNER; Una aplicación de la teoría 
de los números figurados 
URZA'IZ: Apuntes sobre defensa decos-
tas 
VIVES: Tranvías movidos por cables 
subterráneos 
VANRELL: Defensa de Portugalete. . . 
VON KAMPTZ: Servicios auxiliares de 
las plazas sitiadas 
Reglamento de uniformidad del Cuer-
po de Ingenieros 
Reglamento para el servicio de los 
Parques de campaña 
Cartillas de útiles de los Parques: 
Albañil y cantero 
Carruajes, pintor y objetos diferentes. 
Herrero, Cerrajero y Herrador. . . . 
Hojalatero, Guarnicionero y Carre-
tero. 
Minador 
Zapador 
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CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más pliegos 
de i6 páginas, dos de ellos de Revista científico-militar, y los otros dos ó más de Me-
morias facultativas, ú otros escritos de utilidad, con sus correspondientes láminas. 
Precios de suscripción: 12 pesetas al año en España y Portugal, 15 en las provincias 
de ultramar y en otras naciones, y 2 0 en América. 
Se suscribe en Madrid, en la administración, calle de la Reina Mercedes, palacio 
de San Juan, y en provincias, en las Comandancias de Ingenieros. 
A D V E R T E N C I A S . 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará 
«n la biblioteca del Museo de Ingenieros. Cuando se reciba un solo ejemplar se hará 
<:onstar únicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
' o ' 
Los autores de los artículos firmados, responden de lo que en ellos se diga. 
Se ruega á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la Administra-
ción en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
ÜNIO DE 1891 
